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I. 



Consulado Gcmbrai. 
j>E Francia bn Bue- 
nos Aires. 

Buenos Aires, NoTiembre SO de 1837. 



S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Go- 
bierno de Buenos Aires, Encargado de las de la Con- 
federación argentina. 



El infrascripto, Cónsul de Francia, Encargado interinamen- 
te del Consulado General de Francia en Buenos Aires, 
al dar cuenta á su Gobierno de los hechos referentes 
al asunto de D. Cesar Hipólito Baele, ha debido ex- 
presar con exactitud los principios en que se fundaba 
el Gobierno de Buenos Aires, para rechazar en esta 
circunstancia la intervención del Representante de la 
Francia. 

Los. principios anitidos por el Stóor Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, son los siguientes. — ^'El Gobierno de 
Buenos Aires no puede admitir la intervención de los 
Agente extrangeros en favor de sus condudadanos, 
cuando estos últimos: I.° Se han casado en el pais. 
2.° Cuando en él han egercido oficios mecánicos. 
3.^ Cuando han adquirido bienes ratees y estaUeci^ 
mientos. 4.^ Cuando han residido en él mas de tres 
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anos. — El Estado de Buenos Aires es Estado Soberao 
no é Independiente^ y un Gobierno extrangero no tie* 
ne que ver en lo que dicho Estado decrete ; y en caso 
que las leyes que este sancione no convengan á los ex- 
trangeros, pueden retirarse. — La actual Administración 
de Buenos Aires no puede renunciar á los principios 
que le sirven de norma con respecto á los extrange- 
ros, porque en ella el sentimiento del honor del pais 
es el que domina á todos los demás." 

A la lectura de la exposición de las pretensiones del Go- 
bierno Argentino, el Gobierno ^e S. M. el Rey de 
los Franceses experimentó una penosa sorpresa, y es- 
peraba talvez que en la práctica la Administración de 
Buenos Aires desistiría de semejantes doctrinas, si los 
hechos que ha debido transmitir á su conocimiento el 
infrascripto no hubieran venido á darle una sensible 
certidumbre de lo contrario. 

El asunto de Bacle, á quien basta ní)mbrar para recordar 
á V. E. todos los pormenores; el de Martin Larre» 
quien, llevando un certificado de empadronamiento ema- 
nado del Consulado General de Francia, y revestido con 
una autorización de excepción de todo servicio firmada 
por el Sr. Inspector General de Armas, ha sido 
arrestado, encarcelado, y en fin obligado á servir en 
la milicia, ó cuando menos á pagar un personero; y 
mas recientemente el asunto de Pedro Lavie, quien 
por presunciones insignificantes ha sido arrancado de 
un establecimiento que posee en la campaña, traido 
á Buenos Aires con una barra de grillos, puesto en 
incomunicación, y quien, é pesar de una^ reclamación 
escrita del que suscribe, no ha conseguido desde cer- 
ca de dos meses comparecer ante los jueces; el caso 
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de Jourdan Pons, enteramente igual al de Martin Pons, 
y á quien el que subscribe ha aconsejado cediese has- 
ta nueva orden á la necesidad ; todos estos casos bastan 
para ilustrar al Gobierno Francés sobre las intenciones 
de la Administración de Buenos Aires. Al presente el 
Gobierno Francés ya no puede dudar que la aplicaciotb 
de los principios verbalmente expresados por V. E., 
y contenidos en el informe del Asesor del Gobierno 
sobre una reclamación del Señor Despouy, comprendi- 
do en los autos de dicha reclamación, que han sido 
mandados á París, no sea el objeto que hoy tiene en 
mira el Gobierno Argentino. 

^Prescindiendo por ahora de los hechos arriba expresa- 
dos, el que subscribe, en cumplimiento de las órde- 
nes positivas que ha recibido del Grobiemo de S. M. 
el Rey de los Franceses, se presenta reclamando en 
nombre de los principios del derecho de gentes con- 
tra unas pretensiones incompatibles con la nacionalidad 
de los Franceses, que, con la intención de volver á su 
patria, vienen á establecerse en el territorio de la Re- 
pública Argentina. 

£1 infrascripto, cuyo espíritu de moderación es conocido de 
V. E., y cuya misión es de conseguir, con la persua- 
sión antes de todo, el abandono de unas doctrinas que 
la Francia no puede admitir, debe rebatir en primer 
lugar la preocupadon del Gobierno Argentino, que no 
consiste el honor de la República en la conservación 
de principios anticua(k)s y contrarios á los deberes de 
justicia, que los pueblos deben lleniur unos con otros. 
¿ No consiste el honor de h República, as! como el de 
todos los Estados del mundo, en adoptar con lealtad 
los principios que la civilización, fruto déla experieor^ 
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cía de las naciones, substítoye á los establecidos en 
.tiempos remotos y de barbarie ? 

Buenos Aires tiene ascendientes en la carrera política, y 
para citar primero aquel de que procede esta Repú- 
blica^ la España, cuya legislación sobre los avecindados 
y domiciliados es precisamente la autoridad que aquí 
se invoca, ha reconocido, cnfin, los principios consa- 
grados por la equidad. Estos principios, que el abajo 
firmado no tardará en exponer, que han sido apoyados 
por el Gobierno Francés cuando se discutieron las 
reformas introducidas en la constitución española de 
1812, han sido for.malmente adoptados por las Cortes, 
que en su sesión de 11 de Mayo próximo pasado 
declararon, que las siguientes palabras insertas en los 
párrafos 1 y 2 del artículo primero de la constitución refor- 
mada : — " Son españoles todos los individuos nacidos 
** en España, y los extrangeros que han adquirido un 
" domicilio en un punto cualquiera de su monarquía; " 
debían entenderse en el sentido de conferir á ambas 
clases de individuos una facultad, ó bien un derecho, 
y de ningún modo imponerles una obligación, ó pre- 
cisarles á ser españoles contra su voluntad, si, tenien- 
do igual derecho á la nacionalidad de otro país, pre- 
firiesen esta á la que podrían obtener en España. Las 
Cortes comprendieron efectivamente que seria una ver- 
dadera inconsecuencia el conservar en un país, regido 
por instituciones constitucionales, una legislación saca- 
da de aquel antiguo dogma de 'la feudalidad, por el 
cual bastaba nacer, ó establecerse en un territorio, para 
hacerse por esto mismo siervo ó subdito del dueño del 
sitio, Y Buenos Aires, cuya emancipación excitó en 
todos los pueblos libres y civilizados un intereíB tan 
publico y general, ¿consratiró en cometer una contrarié- 
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ciad tal con los principioB liberal^; (fue preeidietpn ¿ 
la organización de la República. Argentma^ coaBérvan^ 
do la antigua legislación española sobre avecindados y 
domiciliados? He aquí lo que no puede creer posible 
el Gobierno Francés. ¿No podría igualmente el in- 
frascripto citar entre los antepasados de Buenos Aires, 
al mismo que cree hoy de su deber recabar la renun* 
cia de ciertas pretensiones inadmisibles, la Francia, 
que ha dado mas de una vez el ejemplo en el aban- 
dono leal y generoso de principios que ya no estaban 
en armonía con los de las potencias amigas, y que mu- 
chas veces también ha tenido el honor de ser la pri- 
mera en proclamar máximas que han triunfado de una 
civilización antigua? 

Apareciendo, pues, desde luego suficientemente comproba- 
do, que el honor de la República Argentina no resul- 
taría en manera alguna vulnerado por bu adhesión á 
las leyes de la equidad y del derecho internacional, y 
que al contrario está interesada en reconocerloB oficial- 
mente, importa al infrascripto, órgano del Gobierno de 
de S. M. vi Rey de los Franceses, exponer piincii»os á 
los que espera apresurará á subscribirse la Administra- 
ción de Buenos Aires, estrechando así los vínculos que 
unen á la Francia y la República Argentina. 

Señor Ministro, el sistema por el cual el Gobierno de Bue- 
nos Aires considera ¿ im extrangero como ciudadano 
Argentino, por la única razón de que dicho extrange- 
ro reside desde mas de tres años en el territorio de la 
República, que se ha casado en él, (|ue ejerce una 
profesión, y tiene taller ó tienda abierta, &c.| &a, es 
contrario á la equidad y á los principios del derecho 
internacional, pues á nada menos tendería que á des- 



naturalizar á todos los europeos que traen á Buenos 
Aires su industria. 

No hay duda que cada Estado tiene su legislación propia^ 
y la facultad de arreglar á ella sus disposiciones, se- 
gún lo juzgue conveniente, es un derecho inherente á 
su soberanía é independencia; pero este derecho tiene 
sus límites demarcados por la razón: es preciso cuidar 
de que dicha legislación no ofenda las reglas del de- 
recho de gentes, y que no revista un carácter capaz 
de perturbar lag relaqiones de buena inteligencia en- 
tre el estado que la adoptó y los demás estados. La 
política, del mismo modo que su propio interés, les 
aconseja evitar cuanto pudiera suscitarles gratuitamente 
en el exterior mptjivos de querella, y de colisión.. 

Por derecho un extrangero »o puede, sin quererlo, perder 
su nacionalidad; para que asi sea, es preciso que él 
mismo la renuncie^ 6 bien que se entregue á unos ac-^ 
tos que, 8eg^^ las leyes de su patiia, llevan consigo 
la misma consecuencia. La legislación del país dx)nde 
se estableció dicho extrangero, puede dejarlo libre en 
dertos casos para elegir entre su nacionalidad y la de 
aquel país, pero jamas imponérsela como obliga^íion, 
só pena de caer en la arbitrariedad. 

Por otra parte. Señor Ministro, na hay aquí una cuestión 
de dignidad nacional, y ¿no parece á V. E., lo mis- 
mo que al que suscribe, que el sentimiento de esta 
dignidad debe conducir al pueblo Argentino á dejar 
que los extrangeros envidien y soliciten su nacionali» 
dad, como un título que debe honrarles, mas bien <jue 
iiiymonéTsela como una necesidad rigorosík? 



-^7 — 

La tey francesa, respetando la nacionalidad del extrangeró 
nacido en Francia, solo le reconoce la facultad de 
reclamar en el año siguiente al de su mayoría la 
calidad de francés, si le parece convemente. No ha 
demostrado menos sabiduría no considerando al extran- 
gero que reside en el reino, con domicilio establecido, 
sino después de haberlo el mismo extrangero soHckado, 
no imponiéndole el domicilio como una especie de ser- 
vidumbre, sino concediéndoselo como un fetvor. Así 
la Francia, escrupulosa observadora de las reglad del 
derecho de gentes, y empeñada siempre en ponerlas 
en práctica, tiene tanto mayor ftindaínenttí pata íecla* 
mar su aplicación dé las naciones, ^ue cofiQO lá Repú* 
blica Argentina, tienen con (ella i^adoiieB dfe «floiistad 
y comercio, cuanto que previamente ha hetího gozar de 
ellas á los extrangerós que se haft eétábletíík) ^n su 
territorio. 

En todas las naciones, el primer deTecho de Ibs fextrange* 
ros es la conservación de su nacionalidad, y stip ^ pri- 
mer deber la observancia de la neutralidad. Esftb des- 
techo y este deber son insi^parables. En Buenos. Ai- 
res, donde pretende la Administración arrancarles su 
nacionalidad, ¿ podrá con consecuencia exigírseles la 
neutralidad? Pero nada es mas ofeíisivo para un 
pueblo, que el que estos miembros dé una familia 
extrangera se mezclen en sus desavenencias domésticas; 
y por otra parte un axioma del derecho de gentes 
declara á los extrangerós exentos de la milifcia y de los 
impuestos afectos al sosten de los derechos de la na- 
ción, f Como, pues, Buenos Aires ' forzará á los ex- 
trangerós, haciéndoles perder su nacionalidad, á una 
ingerencia que tiene el derecho de rechazar, y que en 
«fecto rechaza: ingerencia itijuriósa par^ elía^ gmvósa 



psm a(|uéllcfs, y al Hikmd tíen^ opueito á It ley co« 
mun (te las ii«c»me9? La historia, de la República está 
t«B presente á la meiaoria del Oobiemo do & M. eoma 
á la del Gobieurjio Argentiiio ; aquel qui^e ÚDpedir que 
86 renueven actos deplorables» debidos sin duda alguna 
á esta incettidombre sobre derechos y deberes de los 
extrangeros, que desea hacer cesar^ fijando respecto de 
SQ6 nacionales iinoe y otros de una manera poátiva, 
y conforme á las ireglas de la equidad y del derecho 
intemacion¿d* 

£1 extrasatgero está obligado á conformarse á las leyes del 
pais que habita, pedro esto solo puede tener lugar res- 
pecto de lad leyes de policía y de seguridad, así como 
de laa sobre propiedad y comerckw Para todo lo de- 
más permanece extrangero, y la independencia de su 
nacionalidad se halla bajo el amparo del derecho de 
gentes. Así debe interpretarse la cláusula del tratado 
entre W Inglaterra y la Repúbliea, en que se concede 
^ r^procamenfce á loe ciudadanos respectivos la facultad 
áe comisrciar y establecerse en uno y otro pais,^ con- 
f&ymáwíoae á las ieyes y estatuid * <w»^ pais^ resr- 
pectí»ament€K 

Señor, Ministro^ el Gobierno de S. M. el Bey de los Fran- 
ceses ha juzgado que el infrascripto tenia entero fun- 
damento p«ra reclamar en íavor de sus nacionales la 
aplicación de las garantías qpe el tratado británico ha 
hecho prevaleccí en favor de los Ingleses. En efecto, 
la Franm también es para la República de Ruc- 
óos Aires wa poUínqm amigaj^ y como no le ha dado 
menos pruebas de benwt)lencia que la Inglaterra, tiene 
derecho á q^ loS( ríudadaw& franceses no §ean tra- 
tados* de mt modo sieii^ favorable que loa subditos 
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bntámcog en el territorio Argentíno ; tanto mafl^ cttanto 
que no ha dependido de ella no haya intervenide una 
conveneion que arregle y estable legahnente las rela- 
ciones entre ambos paises. 

£1 que suscribe tiene á ]» vista im eje«ipWl? úei Maqi'* 
fiesto publicado por el Q4)bÍ9mo ArgfPtñ^ pfur^ dará 
conocer á las naciones del mundo las razones que le- 
gitiman la declaración de guerra contra el General 
Santa-Cruz. Dicho ejemplar se halla revestido con las 
firmas autógra£Eis de S* E. el Sr. Gobernador de la 
Provincia de Buenos Aires, Encargado de las Relacio* 
nes Exteriores de la Confederación Argentina^ y la 
de V. E.; y en este documento el infrascripto lee 

las siguientes palabras: — de un gobierno que,*.^ 

*••• escusa su indolencia con lafcdta de tremados con la 
Confederación Argentinoj como si las bases de tajus- 
ticia universal estuviesen st^etas á convenciones..*...*^.'* 
La Admipistraóon de Buenos Aiiaes^ en. vista de tales 
palabras» no puede negarse á la aplicación de las le« 
yes de^la justicia universal, reclamada por el Gobier- 
no Francés en favor de sus nacionales^ ni menp^ obj^B* 
tar la falta de un tratado cuya conclusión ha sido de« 
seada en vano por la Francia» 

Señor Ministro, el infrascripto cree^ escusado dar mas 
extensión á las consideraciones que acaba de presen- 
tar á V. E. El Gobierno de S. M. el Rey de los 
Franceses, confiado en la justicia y la amistad de la 
Administración de Buenos Aires, espera que desistirá 
de pretensiones incompatibles c^qn Ij^ '^dol|a^íl}^4 de 
los Franceses residentes en Buenos Aires ; pero ha or- 
dena(^o al que suscribe declare á Vr ^., que e» í^l 
caso contraxio, y por pías sen^ble que Ifi ^^ a,^ ver 
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alterarse las rekeiones de buena armonía que eMsten 
entre ambos países, no podrá dispensarse de hacer lo 
que le dicten el cuidado de la dignidad y de los inte« 
reses de la Francia. 

El infrascripto ruega á V. E. quiera admitir las segurida- 
des de su alta consideración y de su respeto. 

fll Cónsul de Francia^ Encargado del Consulada 
Qeneral-^ 



AIMlá ROGER, 



II. 



;VirA LA FEDERACIÓN t 



Tjh Ministro db R, E^"" 
' DEL Gobierno deí 
Bueno» Aires, En-j 
cargado de lab que) 
corresponden a 
Confederación Ar-^ 

«ENTINA. 



Buenos Aires, Diciembre 12 de 1837. ■ 
A^o 28 de la Libertad, 22 de la Independencia^ 
y 8 de la ConféderacioR Argentina,.' ■ 



Al Sr. Cónsul de Francia. 



El infrascripto ha recibido y elevado al conocimiento del Exmo^ 
Sr. Gobernador y Capitán General de la Provincia la no-* 
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ta de S. S. fecha 80 de Noviembre últiúio, en lá qué^ 
después de asegurar que con motivo de haber instrui- 
do á su Gobierno sobre los hechos referentes al asun- 
to de D. César Hipólito Bacle» y de las leyes y prin- 
cipios en que se funda el Gobierno de Buenos Aires 
para resistir en tales circunstancias la intervendon del 
representante de la Francia, y de la penosa sorpresa 
que el conocimiento de ellos causó ai Gobierno de Sé 
M. el Rey de los Franceses, y de entrar en discusión 
el Sr. Cónsul sobre dichos principios y leyes, citando 
algunos otros hechos fuera del indicado de D. César 
Bacle» que le dan la experiencia de que el Gobierno 
de Buenos Áyres, en la marcha de su administración» 
no desiste de tales principios; desciende» en cumplí* 
miento de las órdenes positivas que dice ha recibido 
de su Soberano, y separándose por ahora de los he^ 
chos que cita, á reclamar en nombre de los principios 
del derecho de gentes contra las pretensiones de este 
Gobierno por considerarlas incompatibles con la na- 
cionalidad de los Franceses, que con intención de vol- 
ver á su patria vienen á ^establecerse en el territorio 
de la República Argentina, y solicitar se conceda á 
estos la aplicación de las garantías que el tratado bri- 
tánico ha hechp prevalecer á favor de los Ingleses : de- 
clarando en conclusión, que en caso de no desistir este 
Gobierno de tales pretensiones, por mas sentimiento que 
le cause á S. M. la alteración de las relaciones de 
buena armonia que existen entre ambos paises, no po* 
drá dispensarse de hacer cuanto le diptasen las exi- 
gencias de la dignidad y de los intereses de la Francia. 

Las urgentísimas atenciones que en el dia ocupan al Go« 

. biemo, la. gravedad é importancia de la inateria .á que 

«» referente: la nota, del Sr. C^n^pl, y el examen pro* 



— 1* — 

Yqb «de antecedentes ^ue sobre aquieUá misma btn ocur^ 
rido anteriormente, y que deben traerse á la vista pa- 
ra •contestar la citada nota del Sr. Cónsul de Francia, 
TÍO permiten al Gobierno expedirse con la brevedad y 
premura que solicita S, S.; y -pat iales consideracio- 
nes "S. £. el Sr. Gobernadi»' ha ordenado al infras- 
cripto le manifieste, que tendrá la complacenciA de sa- 
tis&oer los deseos de S. M. el Rey de los Franceses. 
tan luego que le sea posible ocu|)arte áe ellas con la 
deteaoion que exigen la traseendencia de los varios pun- 
ios que en dia to6a ^ Sr. Cónsul, y las relaciones 
de amistad y buena inteligencia axtre ambos Estados^ 

I%os guaorde á S. S. mudiós años* 

FELIPE ARANA. 



f <Srracá¿GC¿a7z. ) 



Consulado (general . 
Dü l^Aif ^A «it Bote- 
nos AlAtS^ 

Buenos» Aires, IS de Diciembre de 1837» 

A iS. E. ti SMm Stm%4t7i> de itelacttmes EtBterkmRs del 
Gobierne íffe BumeB AíPes^ BncargaéB 4e las Mela^ 
dones &Bteri6riss ék ^ Cof^éeraoéon Atge^ttma, 

£1 inÁra^ri|^^ OMstA 4e ^?^nda, Enoargadot ixtteiiiiamen- 
te del ^ofnsiíhLdd Oéimt^ de Fvanera jen Boomb Ai< 
^es, %a te(ábida4ft firafta «pie V. E. le ha disígide «yer 
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IQ del cottlent^ y se apr^eur^a á conífi^tíirl* d^ un 
modo (jue probará $,1 Gobierno de Buenos Aires .cuan 
sincero e& au deseo de ver ternún^a nm diferencia 
grave y deiiSi^ra^ablef de una manera confirme a los 
afitecedeates de amistad que unen la Fuan^ia n la 
JBiepúbUea Argentina, y á los sentimientos de justicia 
que dieben ser comunes á dos estados ciyiJisados. . 

S. E. el Sr. GFofaemador y Capitán General de la Pro- 
ráicia ba oidenado a V. £• ikMgsi, saber al infrascrip- 
to» que ^laft ocmpau^iones muy serias de la Adqiinis- 
trftcíoii de Buenos Aires, asi pomo la gmvedad de los 
principios, cuyo reconocimiento redama el G:ofaíemo 
Francés, no le permiten responder tan pronto como se 
desffli á la xiota del 30 del último mes ; pero que ^* 
£. el Señor Goberaiadoar satisfará con empeño los de- 
seos de S. M. ' el fiey de los Franceses, /tan pronto 
como le sea posible ocuparse de ella con la «tención 
que requiere la importanoia de las diversas eo^stio- 
nes susdtadas por el infrascñpl»), y la conseryíteién de 
ha ffekeimes ^ .amistad y buena ioteli^ncía de am- 
bas Haeioaes." 

Después de haber ceflesdonado detenidamente, sobre ^ res. 
puesta del Gobierno Argentino, y de habex considera- 
do de nuevo con atención los términos de las instruc- 
ciones de su Soberano, el infrascripto^ .entrando sin 
trepidar en el fondo úe la cuestión, presentará á V, £• 

^. ,.,aigpnas phseijvaciqnes, cu^a^uey^^a no podrá, negaou 

Si; el Gobieriw de S. M. el JRey ^de los Franceses Jaubie- 
se dado, tal- infrascri|)to la orden de combatir principios 
poco conformes ó , las leyes del dereqho de gentes, 

^ pero Tiasta hpy iin aplicación ^avos^ ÍP^^í?^ topan- 
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do en considerado!! las ocupaciodes multíplicadas y deli- 
' cadas de la Administración de Buenos Aires, retardar la 
época de una discusión de todos modos necesaria; 
pero no es este el caso: esta discunon es ya inevi- 
table desde que hechos numerosos han venido á pro- 
bar (|ue en la práctica el Gobierno Argentino no re- 
trocede de unos principios inadmisibles, y el Gobier- 
no Francés, prescribiendo al infrascripto reclame del de 
Buenos Aires el abandono de doctrinas contrarias á la 
equidad y al derecho internacional, ha tenido princi- 
palmente en vista arribar sin demora á la intervención 
de su Representante, en asuntos cuya conclusión no 
puede ser diferida. 

Asi, pues, mientras subsistan los hechos, el que subscribe 
no puede tomar bajo su responsabilidad la prorogacion 
de una discusión que ha recibido la orden de enta- 
blar inmediatamente. Sin embargo, guiado siempre 
por sentimientos de moderación y de amistad hada la 
Repáblica, y con el objeto de probar ál Gobierno de 
Buenos Aires, que en nada tiene mas empeño que en 
evitarle la creación de nuevos embairazos, tomará sobre . 
sí esta prorogacion si el Gobierno de Buenos Aires 
cbnsiente desde hoy en suspender la aplicación de sus 
pretensiones. 

Si el Gobierno Argentino ordena: 1.° La libertad del 
Señor Bacle. 2. La restitución de süs certificados 
de matrícula i los Sres. Mtótin Larre y Jourdan 
Pons, que habitan la Guardia de Lujan, y su exone- 
ración provisoria del servicio de las inilicias que les 
ha sido impuesto. 3. La comparecencia inmediata 
del Señor Pedro Larré ante los jueces encargados de 
hacer constar su culpabilidad ó su inocencia, Sobre la 
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que su probidad bien conocida deja poca duda ; el in- 
frascripto no opondria desde luego obstáculo alguno al 
deseo expresado en la nota de V. E., de 12 del cor- 
riente, de transferir á otra época la discusión de las 
pretensiones de la Administración de Buenos Aires: 
que mostraría ademas, al acceder á la proposición del 
infrascripto, que solamente trataba de dar á S. M. el 
Rey de los Franceses una prueda de amistad y del 
deseo de conservar las buenas relaciones entre la Fran- 
cia y la República, y de ningún modo de crear un 
nuevo antecedente de~ que podría sacarse ventajas en 
la fritura discusión. 

Nada tiene de exagerada la transacción que el infrascripto 
propone, ni de incompatible con la dignidad de la Na- 
ción Argentina, y pocas palabras bastarán para pro- 
bar que ella es conforme á la justicia, á la humani- 
dad, y á la amistad de ambos Gobiernos. 1.^ La li- 
bertad inmediata de Bacle está prescripta por la hu- 
manidad, porque el infrascrípto, que ignora si V. E. 
está instruido de ello, debe hacerle saber, que los dias 
de este desgraciado se hallan gravemente amenazados, 
y que si la Administración de Buenos Aires no lo 
impide, le verá morír bajo el peso de tan larga prí- 
sion. 2.° ¿ Qué importa al Gobierno de Bueno3 Aires 
eximir provisoriamente del servicio á los dos únicos 
Franceses, (Martin Larre, y Jourdan Pons), quienes 
por una inexplicable excepción, quizá por un error, 
pero en todo caso en contrariedad con el decreto dado 
por el Sr. Inspector General de Armas sobre el 
certificado de matrícula del Consulado de Francia, han 
sido colocados en la milicia por orden de una autori- 
dad aubaltema de la campaña? 8.° El Señor Pedro 
Lavie es un hombre honrado, es querido y apreciado 
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por todos los que le conocen, y mucJios de stís com- 
patriotas han duplicado al infrascripto ofrezca toda su 
fortuna en canción de su libertad provisoria* En con- 
sideración á estos honrosos antecedentes, y al interés 
que este boüibre inspira, ¿ no es acaso , conveniente 
apresurar la averiguación, que, como hay motivo de 
esperar, lo absolverá de acusaciones graves, y que el 
infrascripto podria aun llamar irreflexivas ? 

Señor Ministro, la parte mas bella de la misión de V. E. 
y de la del infrascripto es mantener intactas las rela- 
ciones íntimas entre dos naciones ligadas por tan nu- 
merosos vínculos de costumbres, carácter y religión. El 

* infrascripto espera pues que V. E* usará de todo su 
influjo para determinar la aceptación de las proposi- 
cíonee que el infrascripto toma sobre sí hacer al Go- 
bierno de Buenos Aires. Si á pesar de esto, y contra 
las eáperánzas del infrascripto, V. E. no Hega á obte- 
ner el consentimiento de S. E. el Sr. Gobernador 
á estas proposiciones que le han sido dictadas por un 
espíritu de conciliación, ruega S S. E. lo informe de 
ello inmediatamente, porque eiitonces en la necesidad 
de conformarse á la letra de las instrucciones del 
Gobierno de S. M. el Rey de loa Franceses, y por 
vivo que le sea el pesar de no poder consentir en re- 
tardar por mas tiempo la discusión de las importantes 
cuestiones que ha sometido al Gobierno de Buenos 
Aires, deberá mas adelante reclamar inmediatamente el 
reconocimiento de los principios, en virtud de los cua- 
les exigirá despueá la juáticia debida ¿ sus compatrio- 
tas : ño püdiendo mirar el infrascripto los asuntos di- 
ficilés del Gobierno de la República como un moti- 
vo " suficiente para lío explicarse respecto de los Fran- 
ceses hasti' qiíé lo juzgo conveniente; y consideran- 
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do la «tÉseasiim que ha sucilado por hh pariw lüió 
de los asontos mas dificües le que ifíñf^ qíxe tratar 
ia RepábUca; ea efeicNo^ oo fi^ede tener «Din» mas 
dério. 

Aceptad, Sr.. Minialrc^ ^ noevlis (SQgimdadeg 4e «» altia 
cosnkieraGiett. 

jQÍ «Otilia <& iRInwMíK^ ^ík»ela|^fieé^m9tío iHkrina^ 
mente «í Cwmdmio Oerntol, 

AlMéHOUER. 



TV. 



Consulado General 
DB Francia en Bue* 
nos-Aires. 

Buenos- Alr«s, 22 de Diciembre de 189f^* 

•^ iS^. E. el Señor Mimstro de Beiaciones Exteriores de 
Bt'^enoS'AireSy Encargado de las de la Cor^federacUm 
Argentina, 



El infrascripto, Cónsul de Francia, Encardado interinamente 
del Consulado General de fYancia -en 9aenos Aires» 
se halla en la penosa obligación de poner en cono- 
cimiento de V. £• aue acaba é^ saber aue \mo xfe 

3 
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< -' 808 conciuáaid anos, el Señor Salrat Gairrat, residente 
en; la Ouatdia de Lujan, ha sido incorporado en la 
' milicia; 'Bs preet^ agrej^ este* nuevo hedió á aque- 
llos contra los que el infrascripto ha reclamado ya 
en las notas que ha dirigido anteriormente al Gobierno 
Argentino, y que aun no se haa' contestado. Es tanto 
mas desagradable al infrascripto el tomar parte oficial 
en este hecho, cuanto se halla en el deber de trans- 
mitir al Gobierno de Buenos Aires, en esta misma ocasión, 
un decreto dado por el Gobierno de la República del 
Ecuador, que concede á la Francia, hasta la conclusión 
de un tratado de navegación y comercio, los privilegios 
franquicias é inmunidades concedidas ó por conceder 
á la nación mas favorecida. 

El infrascripto aprovecha esta ocasión para reiterar a V. 
E. las protestas de su mas distinguida consideración. 

El CónstU de Francia^ Encargado interínamen^ 
te ífe/ Consulado General^ 

r 
AIMÉ ROGER. 



El Senado y Cámara de Representantes de la República del 
Ecuador^ reunidos . en Congreso. 

DECRETAN;— 
Articulo único. Mientras se concluya un nuevo tratado 
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entre el Ecuador y S. M. el Rey de los Franceses^ los 
Agentes diplomáticos y consulares de la Francia, sus 
ciudadanos de todas clases, sus lauques y mercaderias, 
gozarán en el Ecuador de todos ^ loé privilegios, franqui- 
cias é inmunidades acordadas, ó que se acordasen entre 
tanto á los de la nación mas favorecida.' \.-.'r. 

Dadoen^QuUoJf. 7 de Abril de 1837. 
£1 Presidente del Seoado, El Presidente de la Cámara de RR. 

Juan José Fi^orecl José Mabu d^ S^^NTisTETAif . 

£1 Senador Secretario» £1 D^mt^do S^cr^tario de la €. de RR» 

^ngel Tolo. Manuel Ignacio Parya. 

Palacio de Gobierno en Quito á 13 de Jbril de 1837. 

Kgecútese: 

Vicente Rocafüérté. 

Por S. £. el Presidente deiii Rep¿ibliba¡ 

El Ministro del Interior^ 

^ . . B, Darte. . . 

Es copia. ' ■" ' . . . .0-) ; . ',: i 

Darte. 

. Es copia. . . 'r . , 

Por el Sr. Contal de Frantia, r , , . 

Leonce Levrand. 

) » ; ' 1 ; » í ' ' / ' ' 

Eá Copia. ' ' ; . . 

El Cónsul de'Franci^, Encargado interinimVnte del Consuladoi 

. AiMí: Roger. . 



f^^i^a&¿áí»¿mm, y 



Coir8ui.A»o GswmiM: 
9B Frakcia en Bus- 
«oí AniBi. 



Baenos Aim, 5 de Enero de 18SSk 

'■■ ■ ■■•■ • .:í .. ■. \ 

^ iS E. €^' Sh Mht^éra efe Retéetones^ BoBéeriem» del Oo- 
biemo de Buenos Airesy Encargado de los Negocios 
Xxtrangeros dfe '& Ctm/ideracion Argentina. 



Na habiendo recibido el abajo firmado Cónsul de Francia, de- 
sempeñando interinamente ef Consulado General de Fran- 
cia, cosí £^m^^99 Air.e^ ^no una contestación dilatoria á las 
notas que por orden tbrmal dirigió á la Administración de 

Buenos Aires )^ mf^ io. Wk i3*e«ii f^,vQ> em la nece- 
sidad, dQ protesta conJtra un silencio ofensivo al Gobier- 
no de S. Mo oí Rey de los Franceses, y reclamar 
oficialmente su cesación inmediata. 

lia Francia solo abriga hacia Buenos Aires sentimien- 
tos de benevolencia; no pide ni exige 'cé'ria ' algu- 
na contraria á la <!H^nftlJid éte ' nn pueblo que es- 
tima: solo* '9Be)áii>» pai^ ií la egecucion de las le- 
yes de la justicia y del derecho de gentes de que go-< 
zan otras naciones que no han dado á bk Cpofedera- 
cion Arg^Qt^na ma^^pr^s t^timonios de hue;a& di^pc^cion, 
y que no son ni nv^s poderosas ni mas generosas: ella 
considera odioso el abuso de la fuerza; pero después 
de haber dado á la Repfiblica suficientes pruebas de 
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moderación durante estos últimos años, la Francia ve- 
ría comprometida su dignidad si tolerase por mas tiem- 
po los testimonios hostiles de una mala disposición que 
nada puede justificar. 

£L dbaÍQ fixmfticto aua esperik qjoe el GobUnia da Bua-^ 
nos Aires adoptíe al fin sentimientos mas conformes a 
los deberes que el derecho de gentes, la política é 
interés prescriben á las naciones : mas si no recibiese 
contestación á esta última reclamación que dirige á V. 
£., no se expondrá á una nueva falta de atención, y 
esperará en silencio las consecuencias de un estado de 
cQsaa inteleffáble -y, consecueueias que á despecho de sus 
mas ardientes deseos y cepetidos esfuerzos, no habrá 
podido evitar. 

£1 $k^í^ finxMíUi tmdrá adiemae^ el honor da participar ¿ 
V., EL. qua et &t Cesar Hipólito Baela. sucumbid ayer 
i laa siata da 1& toda á las fadacimientos da una 
latj^ pcuioQ^ ^^taa eausas la soi^ aim dasconocidas, 
y qjua sa \m. iristo ea la* naeaeUad da proearai un 
a^Up á la £»milia da asto desgraciado^ reducida desde 
liMgo á la maa completa miseria. 

El abaja fimado^ suega ái V. E. aeapta laa< sagucidadaa de 
ai* yarfaate aansidJaraiápn. 

MI Cójmá dé trcmeia^ Oísñmpeñando^ mtariwmmen^ 

Ir 

. AIME ROOEB. 



VI. 

/ yjVA LA FEDERACIÓN/ 



El MiiviiTEo DB Rb*1 Buenos Jires, Enero S de 1838. ■ m, 

LACI0NB8 ExTMio- J. ABo 29 de la Libertad, 29 de la Independencia» 

y 9 de la Confederación Argentina* 




Al Señar Córmd^ Encargado interinamente del Consulado Ge- 
neral de Francia en esta ciudad. 



El Exmo. Señor Grobernador de la Provincia, Encargado 
de las Relaciones Exteriores de la Confederación Ar- 
gentina, ha tomado en consideración la nota que S» S. 
ha tenido á bien dirigir al infrascripto, con fecha 30 
de Noviembre último» en la que, después de manifes- 
tarle que habiendo expresado con exactitud á su Go- 
bierno los principios en que se fundaba el de esta 
Provincia, para resistir la intervención del Consulado 
de Francia en el asunto de D. Cesar Hipólito Sa- 
cie, el Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses 
experimentó una penosa sorpresa al leer el relato de 
las pretensiones del Grobiemo Argentino» y talvez hu- 
biera esperado en la práctica de la Administración de 
Buenos Aires se apartase de semejantes doctrinas, si 
los hechos que el Sr. Cónsul ha tenido el deber de 
señalar no hubiesen venido á darle una sensible cer- 
teza de lo contrario ; y después de continuar diciendo» 
que en esta virtud, dejando por ahora á im lado los 
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hechos que el Sr. Cónsul apunta ligeramente en su 
nota, se contrae conforme á las órdenes positivas que 
tiene recibidas de su Gobierno, á reclamar en nombre 
de los principios del derecho de gentes contra unas 
pretensiones incompatibles con la nacionalidad de los 
Franceses, que, con la intención de volver á su pa- 
tria, vienen á establecerse en el territorio de la Re- 
púbica Argentina; y concluye el Señor Cónsul ex- 
presando que cree escusado dar mas extensión á las 
consideraciones que presenta el infrascripto, y que el 
Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses, confiado 
en la justicia y la amistad de la Administración de 
Buenos Aires» espera que ella desistirá de tales pre- 
tensiones: pero que le ha dado orden á S. S. de de- 
clarar al infrascripto, que en el caso contrario, y por 
mas sentimiento que le causare ver que se altera- 
sen las relaciones de buena armonía que existen entre 
ambos paises, que con todo no podrá dispensarse de 
hacer cuanto le dicten las exigencias de la dignidad y 
de los intereses de la Francia. 

Un relato tan inesperado como el que hace el Sr. Cón- 
sul, Encargado interinamente del Consulado General 
de Francia, ya de la penosa sorpresa que experimen- 
tó S. M. el Rey de los Franceses, al leer su expo- 
sición que no puede haber sido de las pretensiones del 
Gobierno Argentino, porque no tiene ningunas con res- 
pecto á los asuntos á que se refiere, sino de la justa 
y bien fundada resistencia á pretensiones exorbitantes 
y totalmente contrarias al derecho de gentes; ya de 
la esperanza que tal vez hubiera concebido S. M., de 
que este Gobierno en la práctica de su administración 
se apartase de los principios sobre que están dictadas 
las leyes del país, por las cuales, usando de una libe-» 
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raliáad 4ion los e^rasgerofl que «o «e ba cowBciéo ni 
owioce en parte dguna de ia Europa, se les permite 
sin previo tni^d^ alguno al ^cto, »o «olo el ^c»mer- 
cío oon esta República, y q»e entren y salgan ubre- 
laenle ios qtke sean traitseui^ties, ¿ajo ias guramtías del 
derecho de geHtee <fae ee obsefvan «ft los paivKa mas 
cultos del mamlo, sino tawbiett que puedan eon la 
misma libertad establecerse en ella, «vAnmde per este 
solo becbo á formar una pao^ de la sociedad Argentina 
oen todos los goces «ei^riles ^que «on •coiioedkkm ¿ los 
naturales, y de consiguiente quedando por im principio 
4e rigoPOBa justicia y Ae necesidad «oeial, eugetos á las 
mismas eargas ée igual naituraleBa á que lo están es- 
tos. Un relato taa inesperado al eal^ de scns para 
eiete años <}ue tian •corrido deepvc» de las contesta- 
ciones que tu'vieron k^ar á Snes de 1690 -entro este 
Gobierao y el Cénsd General de Praaeia, «n vista de 
la manera como ellas tenninaron rekiávameiifte al mo- 
do como debiaa eer considerada los Francesee estable- 
cidos en la República, en viÉto del sileneíe y aequies- 
cencia en todo este tiempo de los Cónsules Generales 
de la mimna nadon, en ^fden é los prindpioB qtie en- 
tonces como ahora y mmpre, eoBturvo «1 Gobierno de 
esta Provinóa, Eneaigado de k» RelacMmeB Exterio- 
res, y sobre todo^ en vista de la eonfarmidad y parti- 
cular contento con la pofitíca de este Gobierno hacia 
los cxtrangeros, que de un modo ptialico y xAáA ma- 
nifestó el finado Maarqués de Vins de Pey^ac, ultimo 
Cónsul General y primer Encargado de Negocios de 
la Francia, no ha podido menos que poner en conflic- 
to el juicio del Exmo. Sr. Gt^emador. 

S. £., al recorrer estas circunstancias no idcanza á perei* 
bir el motivo, ó fundamento de esa sorpresa experi- 
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alentada por S. M. el Rey de los Frailee^ ni de 
esa esperanza que dice el Sr. Cónsul habría tal vez 
formado ; y cree S. £. que si en el año de 1891 hu- 
biese considerado S. M. contrarías al derecho de gen- 
tes las leyes y disposiciones de edta República relati- 
vas á los extrangeroB que se establecen libremente en 
. ella, habria hecho entonces la correspondiente recla- 
mación por medio de un Ministro ó Agente Diplomá- 
tico enviado ad A^, como debía ser según el uso de 
las naciones; por cuanto no se e^ntráe tal redttma- 
cicm á uno ó mas hechos particulares de los que es- 
tán bajo la inspección consular, sino á exigir el de- 
sistímienta y varíaoion de loa principios generales que 
reglan la economía y política interíor de esta Repú- 
blica sobre las circunstancias que constituyen el domi- 
cilio en ella. : 

Gree también, que en caso de no considerar S. M. nece- 
sario el Enviado cíd hocy habría encargado esta recla- 
mación al Sr. Marqués de Vins de Peysac, Cónsul 
General, y primer Encargado de Negocios de Francia 
cerca de este' Gobierno, aprovechando circunstancias 
de tranquilidad y reposo én ambos estados para tratar 
con toda detención y serenidad un asunto, en que 
únicamente debia presidir el espíritu de justicia^ sobre 
los derechos que asisten á cada estado, por razona de 
su soberanía é independencia; y no habria dejado S. 
M. correr tantos años para eheomendarlo á un Encara ^ 
gado interínamente del * Consulado Gtónersd de Ffancia, 
sin credencial alguna, y en circunstancias en que por 
la notoriedad de los hechos ha debido sñpmiér á éste 
Gobierno todo odupado de pesadas atencicHies las mas 
utgentes y vitales para toda- la BepúbUca; y menos 
para; que el Sieitor' Cónsul acompañase la reclamación 

^4 



ora mfo)«eloiieft iiiip0ii0iil9e8 de apuro y urge ncíím. ha- 
<Ááa(}ol9A verbijtoent^ al ÍDfraacfip<i€t oa dase d» con- 

Fei»iWÍid(H puQ3» cm&o wtá S< E. el Si\ Goberaador» de 
Us iac^^i>jim<m aentimientoa que pcesideu la poMtiea 
d^ S. M. el Bey de los Fr^uiceses» de su justíoia y 
jO^deraQÍoQ para 001% la9 demás nacsjOAe» amigan cual- 
q^ra que sea au debilidad á pioden no pued« ea ma- 
9í^a alguaa reeenoeer la aúsion 6 encargo especial 
> qjm^ asegura el S^. Cónsul» Encargado del Consnlado 
Qeneral de Franeia en esta ciudad, habar veeibicb de 
Sk M.» sin presentar otra credencial que* so sola pa- 
lera. 

Tampoco cree deber entrar en contestacioa sobve la recla- 
mación que forma el objeto con que se dá por in- 
if^stídó el Sn Cónam^ por ser un asuiMio dd: todo^ 
oen^^bukio y acabado en d aao de 1880^ en el sentido 
d^ loi^ ¡^cipios que sosiieit& ^ste GoUenio,. á canse* 
€$Qieipiciai (fo habdc demostrada su justicia y lÜNraDdad 
de un. modo inconlwitable, como podeár verid S«. & en 
la^ 90tas de S y 28 de Koríembre» y 11 de Didieibbre 
:r del miamei año^. dirigidas al Sr. Cónsul GUrnecal de 
S^raadOy: las que se adjuntaa en eoqpiaa anfefwriaadftn^ y 
, cüQ0ÍadM con los náameros 1, 2 y a. 

Eft. días se adnerte qoe los principios que presiden & este 
Qobierm son bs siguientes:-^ 

' l.^'^v-Qw debienda dfljarse á toda nadoo en padfica 
peossioii djs b l^rtad) que^ le oeneedíó lia níatu- 

., . i^le^zay & cada una fo^ per^eiiec^ j^g^r pot tí sola 
lo que coimeite ¿ sa ieli^dad y perfSQeio% y á 
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nadie ofiettide usando <fo su «derecho pmm el logré 
de estos importantes bienes, que foranai el fin de 
toda sodedad. 

2.^-^-Qufe en consecuencia de esa libertad» cada na- 
ción la tiene de permitir 5 nó la libre eñlrada 
y simple tesidencia de los extrangeros, ficgún el 
juicio que forme de los males y bienes que de 
ello le resulten. 

3.** — Que también depende de su voluntad otorgarles 
libertad de establecerse en él. 

4.<> — Que siendo esta libertad un bien puramente gra- 
tuito, puede la nación imponer las condiciones que 
tenga á bien concederles. 

5.^ — Que también puede incitarlos al uso de ella por 
medio de oliras concesiones que le sean ventittosas* 

^o^ — jQj^ p0r golo el hecho de usar libremMte ^ ex- 
trai^ros del permiso general que pe les otorga, 
sin exigirles otro requisito» se someten con plena 
libertad á las condiciones impuestas, del mismo 
«iodo que adquieren derecho á V)Si &v(»:es que tan 
«sten prometidos^ 

y^^^u^jxe dé constguienie, si pbr el. uso Ubre qia^^:ello8 
hacen de ^ie permifio^ piarden su nacionalidad, 
-esta pérdida nada tielte de violenta, pueS es Ubre 
Y «s|>oiltáeea en ellos» ni ^mpoeo «s efecto 4e la 
ley que les brindó con el bie^ qáe ^iba han que- 
riéé aéépftar, úí» de m voluntad en IkbnttMo. 
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Confonne á eaíos piincipios tan claros» tan sencillos y tan 
luminosos, que sin ofender al buen sentido no podrán 
clasificarse de contrarios al derecho de gentes, obser- 
vará el Sr. Cónsul, que el Gobierno de Buenos Aires, 
Encargado de las Relaciones Exteriores, en la resisten- 
vcia que ha opuesto á las pretensiones infundadas del 
, Consulado General de Francia, y que opondrá siempre 
á cuantos quieran reproducirlas, está tan distante de 
hacer revivir el antiguo dogma del feudalismo, que antes 
al contrario trata de impedir que los extrangeros convier- 
tan en siervos suyos á los ciudadanos argentinos en su 
propio suelo, y por esto no permite que aquellos, so- 
breponiéndose á las leyes del pais, á cuya indulgencia 
y liberalidad deben la libertad de establecerse en él, 
se tengan por extraños al lugar de su establecimiento» 
y por un capricho el mas injusto é . inexplicable, quie- 
ran disfrutar de todos los goces civiles concedidos á 
los naturales, exhonerándose de las cargas de igual na- 

^^^- turáleza, y duplicando en su favor las garantías so- 
ciales, para ser ellos de mejor condición que estos, 
no solo por esta excepción, sino también por la mayor 
privación de goces que deben sufrir los naturales en 
proporción al recargo de las pensiones que tal excep- 
ción les causa. 

Obset^tárá el Sr. Cónsul, que el Gobierno de Buenos Aires, 
reputando domiciliario del pais al extrangero que libre- 
mente se establece en él, lo adopta por miembro y 
sábdito de la sociedad en que ha querido establecerse, 
como lo son todos los demás individuos de ella; de- 
jándolo en plena libertad para variar de domidlio cuan- 
' ' ' do le acomode : con lo que, tan lejos de hacerlo siervo» 
-^ ni subdito del dueño del sitio, porque no hay en la 
. Repáblica Atgentina esa clase de servidombre conocida 
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, en Europio ni de arrancar la nacionalidad á los Fran- 
ceses establecidos libremente en la República, usa con 
estos, y los demás extrangeros, de mas liberalidad que 
el Gobierno Francés con los que se establecen en 
Francia. Porque, enseñando Mr. de Real en su obra 
titulada La Science du Gouvernement^ tomo 4.** cap. 7. 
sección 1.,* que es un principio establecido por todas 
las leyes, enseñado y seguido por todos los autores, que 
el lugar del verdadero domicilio es aquel en donde 
tiene el hombre el principal asiento de su fortuna, y que 
el hecho exterior de la habitación es la mejor señal de 
la intención en materia de domicilio, por una anoma- 
lía que la Francia habrá creido convenirla nada de esto 
basta para que allí se le tenga por domiciliario, sino ' 
que es preciso que solicite una declaratoria^ ó carta del 
Gobierno^ que le será 6 no concedida. No sucede así 
en la República Argentina, en la que por solo el hecho 
de establecerse el extrangero en algunas de las mane- 
ras prescriptas por nuestras leyes, conforme al modo 
común y natural como suelen establecerse los hombres 
en todos lo^ estados del mundo, ya lo reputa domici- 
liario, sin mas petición ni carta, que la notoriedad de su 
establecimiento^ y sin otra prueba que esta de su in- 
tención y voluntad: porque donde los hechos hablan, 
nada importan las palabras, y cuando estas están en 
contradicción con' aquellos, no pueden considerarse sino 
como producciones de la mala fe. 

Observará el Sr. Cónsu), que resalta aun mas la liber^didad 
del Gobierno Argentino, trayendo á consideración las 
leyes de otros estados de Europa sobre esta materia; 
las que,^ sin embargo de haber sido dictadas en el tiem- 
po del feudalismo^ y de no haber sido variadas para^ 
uniformarse con las que últimamente se ha dado la 
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t'rftncia, fio se sábe que esta nación les ha;fa hecho 
por ello la menor reclamación, reconociendo sin duda 
el justo principio de que tanto aqu^os como la Fran- 
eia usan de su derecho en conservar sus antiguas le- 
yes, ó variarlas según creen convenir á sus respectivos 
intereses. 

Observará en fin el Sr« Cónsul Encargado del Consulado 
General de Francia, que el Gobierno de Buenos Aires» 
en el punto de que se trata, no sé conduce para con 
la Francia con indolencia alguna, contraria á las bases 
de justicia universal, y que de consiguiente no tiene 
por que escusar esta clase de falta con la de tratados, 
como lo ha hecho el General Santa Cruz. Que si ha 
indicado la de estos ha sido solo pai^a recordar que la 
Francia con respecto á la Repúblii^ Argentina no tie- 
ne ninguno de aquellos derechos que solo se adquieren 
por un tratado ; y que por lo mismo, es tanto menos 
conducente al presente negocio el que la Francia haya 
deseado en vano la conclusión de un tratado, cuanto 
que puede haberlo resistido la Rpública por conñ- 
derarlb perjudicial á sus intereses, principalmente des- 
pués de las repetidas lecciones que han redbido los 
nuevos Estados éé América, de que los débiles no pue- 
den tomar suficientes precaucÍDnes contra los poderosos: 
y cuando, como tlk;e Wattel en su obra Derecho de 
Gentes^ lib. 2.° cap. i.*' § 16í— üná fonesta experien- 
cia nos demuestra que la mayor parte de las naciones 
«Ao procura fortificarse y enriquecerse á espensaéi de 
las demás, dominarlas y oprimirlas, y si llega la oca- 
sión ponerlas bajo su yugo. Pues, aunque hasta el pre- 
sente el Gobierno Argentino no tiene el menor moti- 
vo de queja ni sospecha contra S. M. el Rey de los 
^'ranceses, y como ha dicho antes el infrascripto, está 
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iBtnunente persuacticb d« los magoémmos ^éo^iidien- 
tQ8 que prenden \m polilicaí de S% M., db 9U ju&tícia y 
mxleracion para ttm 1^ demás nadones amigáis cual- 
qniera c^ sea su deUiUdad y poder; pero la. política 
é^ todo» lea Gobíenios está e&pueata á mil vioiaítudes 
}|ifirritable8> y e» on deber clie c»da naieiaQ preetürerse 
de k)8 malaa que sufran loe eetadee «migot* 

£fi fuerza pueade las rascokes expuestas de óiden áei Igxmo. 
Sr» Gebenkador y Capijtetn General de esta Provincia 
eomo Encargado, de lat Reladknea Exteriores de la 
Bepublim de la Confederaicieu Argentina» el inivascríp- 
tQ> la tiene también para mamfestai^ como le hace al 
Sr. Cónsul Encargado del Consulado General de Fran- 
cia, que este Gobierno no reconoce en su persona el 
encargo que dice ha recibido de SL M. el Rey de Ina 
Franceses para la reclamación que ha hecho en 
su preoifiada. nota;, que tampoco cree deber entrar 
en contestación sobre el objeto á que ella se dirijo, y 
espera que el Sr. Conaul» contrayéndose únicamente á 
acusar recibo de esta contestación, escusará ocuparse 
mas de la expresada reclamación en manera alguna : en 
la inteligencia que S. E. el Sr. Gobernador está re- 
suelto á guardajr para con el Sr, Cónsul el mas pro- 
fundo silencio é este respecto, sin desviarse un solo 
punto de los principios que ha sostenido, y sobre que 
están dictadas las leyes del pais, relativamente á Ipg 
extrangeros que se establecen en ét. 

Sito e^nfeeetaeion que el Exmo. Sr. Gobernador desea llegue 
ai eonoeknieRte cte S. M. el Rey de íos Franeeses, es- 
peiiíi eoniádamente será oída sin desagrado por S. M., 
flíetnp»e que sea infcrmaA) debidamente y eon exactitud 
de Iiaa raaenee en qite está fondada. Pero si por des- 
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gracia no fuese asi, y resultase de ello que sean altera^ 
das las relaciones de buena armonía que existen entre 
ambos paises, la República* Argentina, sin embargo del 
gran sentimiento que le causare este suceso tan fatal 
como inesperado, no podrá escusarse de sostener á todo 
trance la incolumidad de sus mas esenciales derechos 
sobre una materia que á su juicio es absolutamente 
incuestionable, y en la que prestarse á las pretensiones 
que ha promovido el Consulado General de Francia, no 
solo importaría renunciar á su soberanía, independencia 
y dignidad, sino también reducir á los ciudadanos na- 
turales de la Confederación, á una situación mas penosa 
y servil, que la que sufrieron eii clase de colonos bajo 
la dominación española. 

Dios guarde á S. S. muchos años. 

FELIPE ARANA. 

VII. 

Buenos-AireB, Noviembre 8 de 1880. 

El infrascripto Ministro Secretario de Relaciones Exteriores 
ha elevado al conocimiento del Exmo. Gobierno Delega- 
do la comunicación de 28 de Octubre próximo pasado, 
en que el Sr. Cónsul General de Francia manifies^ que, 
acosado de reclamaciones por los Franceses qué son 
citados para ser incorporados en las milicias, y asistir 
al cuartel los unos para el 30 de dicho mes, y los otros 
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para el 1.** del corriente, se ha visto en la necesidad 
4e solicitar se suspendan las citaciones que se han 
estado haciendo, y que han alarmado de tal modo, que 
la mayor parte de los franceses que han sido citados, 
han ido á prevenir al Consulado la resolución en que 
están de dejar antes el pais, que tomar las armas. 

£1 que subscribe hubiera contestado inmediatamente al Sr. 
Cónsul General, si el haberse enfermado sucesivamente 
los tres Ministros, no les hubiese impedido formar 
acuerdo: y como el Sr. Cónsul General no haga dis- 
tinción en su nota entre franceses transeúntes, y los 
que están establecidos en el pais, se mandaron suspen- 
der las 'citaciones, á fin de evitar cualquiera equivoca- 
ción que se hubiese cometido, ó pudiese cometer con 
respecto á aquellos. 

Entre tanto el Gobierno, después de los mas prolijos infor- 
mes, ha llegado á convencerse, que la alarma de los 
franceses no tiene el menor fundamento, pues no han 
sido citados los transeúntes que han venido á negocios 
suyos, ó como simples viageros, sino los que por la 
ley de 10 de Abril de 1821, que se acompaña en co- 
pia, expedida por los Representantes de la Provincia, 
y publicada por bando en el mismo dia, son considera- 
dos como domiciliados en el pais, y llamados al ser- 
vicio en los cuerpos de sus milicias. Por ella verá el 
Sr. Cónsul General, que está obligado á prestarlo todo 
extrangero dueño de tienda, pulpería ó almacén de 
abasto al menudeo ; el que sea propietario de algu- 
nos bienes raices, ó ejerza en el pais algún arte ú 
oficio; el negociante por mayor, que tenga establecida 
casa de comercio, inclusos dependientes, y en ge- 
neral todo el que, sea cual fuese su ocupación ó ejer- 

5 
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ciclo» tenga doe auos de residencia oontitiM en la Pro- 
vincia. También observará el Sr. Cónsul General, que 
por el articulo 5.^ de^la misma ley los extrangeros 
transeúntes solo esian obligados á prestar al país» '^que- 
^'llos servicios que el Gobierno considerase absolutamen- 
^^ necesarios para salvar el confiioto, y la inminencia 
^^el riesgo de que se halla amagado, sin perder de vis- 
<^ las consideraciones á que por su clase son aeree- 
^Hlores, y mucho menos las que demanda el ínteres del 
^^lús mismo:" y que de consiguiente con respecto á los 
tTMiseuntes, que son de los que únicamente habla Vat- 
tel en el libro 2,*» cap. a» § 105 que cita el Sr.- Cón- 
sul General, como se puede ver en el § 99 eon que 
principia d, expresado capitulo, nuestra I^ usa con 
eUos de la misma indulgencia, que se le dispensa en 
los países mas cultos de Europa, en donde escribió 
ese autor. £1 Gobierno pues está pronto á no permi- 
tir que sean (litigado» á servir en las miUcías de la 
Provincia los franceses ti)a«seuntes, ó loa que estando 
establecidos en il, presenten algún privilegio >en debí^ 
da forma que los exonere de este servicio: pero tam- 
bién está dispuesto á hacer que la ley se observe con 
respecto á aquellos á quienes impone este deber bajo 
del cual han sido admitidos en el pais, al menos mien* 
tras permanezcan en el: porque sí prefirieren ausen- 
tarse da la Proviqpia antes que servir en la milicia, 
^ Gobierno no lo reusará; pues cuando les obliga 
á alistarse^ no es porque necesite su servicio, sino 
porque su exoneración sería para p^juicio y ruina de 
los patricios que se prestan á baoedo. 

'El Gobierno prescinde por ahora del servicio que se exija 
en Francia á los extrangeros estaUecidos álli, pues no 
ha celebrado hasta ahora tral»do aü^pmo oon ajadla na- 
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cion. En este estado de libertad i independencia todo 
soberano, pudiendo, como puede, impedir la entrada de 
extrangeroB en su territorio cuando io orea connrenien-> 
te, puede también dictar las condiciones eon que ten- 
ga á bien admitirlos ; y desde luego» cuanta tnajor sea 
la cultura con que proceda en este negocio, tanto mas 
procurará consultar los intereses de su Estado, dejan- 
do incólumes los 4ei>edios de la humanidad. Nuestra 
ley, teniendo presente que los extrangeros establecidos 
en el país, del modo que ella describa gozan de los 
mismos deredios y libertades cnkiles que los naturales, 
les ha impuesto las mismas cargas que á estos, y los 
exenera áe las pcdttioas que importan el qercieio de 
autoridad, en cuanto no participan de los goces de 
igual naturalesa, qae solo son concejos á los nativos 
de él, ó que han obtenido carta de naturaleza, que 
entre nosotros se llama cindactonía. Esta reciprocidad 
de deredios y deberes, que hasta ahora no ha sido me- 
jorada en país alguno de Europa, Iqos de merecer la 
menor censurao se hace tan necesaria en €$ nuestro^ 
cuanto que si los extrangeias estaMeHdos en ¿1 se 
considerasen como transeúntes para el servicio de la 
milicia, su concurrencia privaría é los naturales de los 
medios de subsistir: estos no podrian entonces cempe- 
tir con los extrangeros en le porción de trabí^: no 
podrian aprovechar con igual libertad el tiempo: no 
podrían llenar del mismo modo y á les mismos pla- 
zos sus eempromisos: se alejarla de ellos la demanda, 
y su rtdna seria Inevitable. .La ley pue^ al Impener 
tal d^bor á Ips extrangeros ha concillado los derechos 
de la h^mamidad con el ^e tiene el Estado á su 
conservación. 

£1 Qobienio ha eentiáe sobreAianera, que él Sr, Oón- 



— 36 — 

siíl General, para apoyar su reclamación, haya creído 
necesario recordar el triste suceso del año próxi- 
mo pasado entre el Viseonde de Venancourt y el 
gobierno intruso de esta ciudad, que jamas fué reco- 
nocido en la Provincia: suceso que, si pudo merecer 
alguna aprobación en el Ministerio Francés, fué por 
las circunstancias particulares que fEívorecian al Vis- 
conde: suceso que, cualquiera que sea el concepto que 
se forme de él, su recuerdo no puede produdr otro 
efecto en este país, que despertar contra los France- 
ses prevenciones vulgares que el Gobierno ha procu- 
rado constantemente disipar, y que el Sr. Cónsul, en 
obsequio de su nación, debe aspirar á que sean total- 
mente borradas: suceso, en fin, que careciendo de las 
formas públicas bajo las cuales se entiende un Estado 
con otro, no salió de la esfera de un choque parti- 
cular, y que terminando por una capitulación contraída 
al caso que motivó la contienda, no puede jamas 
extenderse á producir la abolición de ima ley estable- 
cida por autoridad competente, y que á nadie infiere 
el menor agravio. ¿ Qué carácter público podía investir 
un gobierno establecido por un motin militar, sin forma 
alguna legal, y cuyo reconocimiento fué resistido en 
la Provincia con las armas en la mano desde el mo- 
mento de su erección? 

¿Cual fué la investidura ó autorización de su gobierno con 
que celebró esa capitulación el Viseonde de Venan- 
court? ¿Cual la declaración ó rompimiento de guerra 
entre la Francia y esta Provincia, para que esa ca- 
pitulación particular tenga la virtud de reglar las re- 
laciones de ambos Estados entre si? ¿Cual en fin es 
la idea que ministra su mismo tenor literal, en que 
se prescinde de toda ratificación, sino la de un suce- 
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SO pasagero que concluyó desde que cada uno de los 
contratantes llenó para con el otro las obligaciones 
del momento que se quisieron imponer? El Gobierno 
espera que el Sr, Cónsul General se penetre bien de 
estas observaciones, y advierta que debe ser poco 
grato á su Gobierno que sobre tal hecho se pretenda 
á su nombre fundar un privilegio á £avor de los Fran- 
ceses establecidos en esta Provincia. 

Fuera de que, el llamamiento que entonces se hizo á los 
Franceses no tiene un solo término de comparación con 
el que se hace en el dia. Entonces filé hecho por una 
autoridad intrusa, cuya erección era resistida á fuerza 
armada por la mayor parte de los habitantes de esta 
Provinda, y pueblos de la República: fué hecho para 
sostener una guerra civil dentro de aquella, en apoyo 
de un poder que no tenia en su favor la menor apa- 
riencia legal, y fué hecho comprendiendo indistintamen- 
te á los extrangeros domiciliados y transeúntes. En 
el dia es hecho por un Gobierno establecido bajo las 
formas legales, y reconocido pacificamente por toda la 
Provincia y demás pueblos de la República; es hecho 
para un servicio pacífico como el que están prestando 
los demás habitantes, y es hecho sin comprender en 
él á los extrangeros transeúntes, y ciñéndolo á los que 
tienen por ley el mismo deber que los naturales del 
país. Por consiguiente^ aun cuando la capitulación que 
recuerda el Sr. Qónsul no fiíese contraída al caso y 
momento del suceso que la motivó^ y quisiese exten- 
derse á otro semejante, no tendría aplicación alguna 
en las presentes circunstancias. 

Después de todo lo expuesto, y habiendo cumplido en ello 
el que suscribe con la orden de su Gobierno, solo el 
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resta saladar, como lo hace, al Sr. Cónsul General de 
Francia con toda su consideración y respeto. 

Tomas Manuel de Akckorena,^ 
Es copia — 
El Oficial Mayor de Relaciones Exteriores, 

Manuel de Irigoyen. 



Cüo/ua, J/: S.) 



B«ieB08 airen, Noviembre IBS ée 1890. 

El Exmo. Gobierno Delegado de la Provincia ha tomado 
en consideración la nota que con fecha 15 del corrien- 
te se ha servido dirigir al Ministro que suscribe el Sr. 
Cónsul General de Francia, y después de haberla exa- 
minado detenidamente, no ha encontrado en ella razón 
alguna para bacer callar la ley de 10 de Abril de 1821, 
y ha resuelto que conforme á su tenor se lleve á efecto 
él decreto de 14 del próximo pasado, cuidando» como 
se ha hedió hasta aquí, que no sean gravados con el 
servicio mflitar los estrangeros transeúntes, 6 que en 
clase de tales hagan mansión en el país por asuntos 
de comercio, u otros particulares que indiquen su re- 
sidencia eventual y pasagera; por cuanto á estos no les 
comprende la ley, como tampoco á los que presenten 
algún privilegio en debida forma, que los exonere de 
tal servicio. 
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Para discunir con exactitud y precisíoii en este negocio^ «e ha- 
ce necesario que el Sr« Cónsul General traga á Imn no 
perder de i^ta, que cuando se estableció dicha ley 
esita provincia era ya un estado libre é independiente; 
que no estaba ligada por tratado alguno con ninguna 
nación; que en este estado de libertad é independen- 
cia» pudiendo su GobÁeroii^ como podio, inipodir la en- 
trada de los extrangeroc^ porque a» lo creyese conyenien- 
te, podía también dictar las condidoncs eon que tu- 
viese á bien admitirlos : que estos tienen derecho para 
que en cualquiera estado adonde fliesen arrastrados por la 
necesidad, ó admitidos en dase de huéspedes, se les 
dispensen aquellas consid^acíones qm prescribe la hu- 
manidad, pero no para gozar de los miimos derechos 
y libertades civiles que los naturales de él; que por 
consüguiwte el Soberano» ^i «omofmede ponoies con- 
diciones para adwtárlos den^ de su territoríe» puede 
tamlnen ponérsela al dipensaiies algunee ó todos los 
derechos civiles que son concedidos á los naturales, 
exigi^ndolesf, como preeio del bim que les otoi^meeiw 
vidos ^e sin tal goce no tendrian (obligación de pres- 
tar; y que desde el momento i^e alguno de ellos Acep- 
ta espontane^m^irte le ^npesion d^ Soberano ocm aque- 
lla condjkáon oneros^i, se somete no wíh á «Ha, sino 
á todas sus consecuencias: de modo que, si el cum- 
jiUmiento de la condieion lo priva de los diesedios que 
di^Eruta^a. en su paisi esta pérdida viene a s^r por 
una renuncia real y pofátiva de 4los, que ha querido 
hacer, trasladándose esotro país librenienfae, y sujetán- 
dose á las condiciones in^uestas» á trueque é^ los 
ben^^pio^ qu? se les oU^gaux. Áhom bien, los extran- 
jeros no teni^n en esta ProTÍ^(^ deüecho para abrir 
tiendas y pulperías de reventa al »ienyde<s para ha- « 
cerse propietarios de tierras, y para ejercer libremente 
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su industria y artes» ni para todos los demás goces 
civiles que disfrutan á la par de los naturales del pais : 
luego» habiéndoseles permitido por la ley, pero pros- 
cripto también que todos los que entí'asen en ellos de- 
bían enrolarse en los cuerpos de milicias, y habiendo 
muchos entrado libremente, se hallan hoy dia con esta 
obligación, porque este es un contrato innominado do 
ut deSf do ut faciaSj que cumplido por una parte» no 
puede dejar de cumplirlo la otra. 

De aquí se infiere: 1.^, que no tienen aplicación alguna 
al presente caso las doctrinas de Vattel, que cita el 
Sr* Cónsul General, pues este autor habla solo en el 
lugar citado de lo que por derecho de gentes, y pres- 
cindiendo de toda ley ó tratado especial, se debe á los 
extrangeros que pasan por un pais, ó hacen mansión en 
él de tránsito por asuntos particulares, sin tomar una 
posición que indique haber fijado alli su domicilio. 

2.^ — ^Que de ningún modo la ley ha podido tener por ob- 
jeto eludir los principios del derecho de gentes, sien- 
do indudable que ella exige á los extrangeros el en- 
rolamiento en la milicia, en cambio de beneficios que 
no habia obligación alguna de concederles. 

3.<> — ^Que aun cuando por derecho común fuesen ciertos los 
equivocados principios que establece el Sr. Cónsul Ge- 
neral, de que el servicio en la milicia es una carga po- 
lítica y no civil, y que solo puede imponerse á los que 
gozan de los derechos poHticos, no es de alegarse en 
el présente caso» en que media el contrato do tU des, ^., 
bajo el cual se ha otorgado á los extrangeros el goce 
de todos los derechos civiles que disfirutan los natu- 
rales.' 
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4.®-^Que contra este contrato no puede tener efecto alguno 
el suceso particular del año próximo pasado de 1829, 
entre el Visconde de Venancourt y el Gobierno intruso 
de esta ciudad, que jamas fue reconotído en la Pro- 
vincia ni aun por la simple aquiescencia de sus habi- 
tantes; y menos puede tenerlo bajo el aspecto y sen- 
tido que le dá el Sr. Cónsul General, aunque en el 
concepto del que subscribe no es el verdadero ni el que 
seria mas honroso al Viscoiidé y á la Nación France- 
sa: porque, habiendo sido el principal objeto del Vis- 
conde en su capitulación, según afirma el Sr. Cónsul 
General, consagrad el principio de que los Franceses 
. no debian, ni podiali ser obligados i tomar las armas, 
y envolviendo este principio un acto de inmoralidad, 
cual es el que falten á la obligación que ellos se han 
impuesto libre y expontaneamente desde que se pusie- 
ron en el caso de la ley de 10 de Abril de 1S21, tal 
contrato es en si esencialmente nulo. 

5.^ — Que habiendo el Gobierno adquirido por el contrato 
do ut desy 8fc.j el derecho de llamar al servicio de la 
milicia, cuando 16 estime conveniente^ al extrangero que 
se' pone en el caso de la ley de 10 de Abril, sin 
haberse iúipuesto el deber de hacerlo; y siendo tal 
derecho un simple poder, que en latin se llama jus 
mere facuüatísy puede muy bien el Gobierno^ por justas 
consideraciones que á él solo toca valorar, suspender 
su usó imra con uno ó mas extrangeros, sin agravio 
de los demás; y |)0r consiguiente, cualquiera que sea 
la lazoil que tenga p&ra eximir de hecho á los In- 
gleses y Norte Americanos del servicio de la milicia, 
no tienen por esto un motivo legal los demás extran- 
geros para exondarse de su obligación, asi como no 
• lo tienen los nativos del país ; ni la protección que de 

6 
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derecho debe prestar el Sr. Cónsul á loe subditos de 
8U naoioDy puede extenderse á los que han dejado de 
serlo por las obligaeiones que han contmdo con el 
Gobierno de esta Provincta. 

6.®«*-Que no pudieodo presumirse que un Gobierno haya 
querido desnudarse de sus facultades políticas poír con- 
trato con un partienlar, y siendo la rescisión del que 
resulta por la le^de 10 de Abril» lo siuno é que unos 
ex^angeros podrían aspirar luego que se exonerase á 
otros del servicio de la milicia» no tienen de que 
quejarse dejándoseles^ oomo se les dept á su elección, 
el cumplimiento por su parte, 6 la irescision» poniéndose 
fuera del caso de la ley» y aosentándose de la Pro- 
vincia en donde no podrias ya permanecer, pocque fal- 
tándoles el objeto y motívo de ^a veadenda en ella, 
serian unos vagos y mal entretenidos que peijudicarian 
el orden y biene^^ de su poblaciotk 

UHimattente se infiere dd loe principios antérionhente edtabl^ 
éidos, que en nadar favorecen la reclamaron del Sr* Cónsul 
loi airtlculos 3 y 4 que cita del decreto de 13 de Enero 
del presefnte año» espedido por el Sr. Grotmnador pro- 
pietario de la Provincia. Ho el artícub 3^ p<nrqutí hoy no 
iiay guerra alguna dvilenla Provincia. Tod&ellaestá 
en paz» y los eitrangéros son llamados á un servicio 
que debe haberse solo denire de ¡a PrwmeiOf y que lo 
están hacienda nnifomiemente los demap hd^itantes : 
porque son Harmados por un Oobierno estabkddo bajo 
tas formas legales^ reconocido pacificamente por todos 
los sábdhos de la Provincia desde rt momenlo de su 
ereccioi^ y por los demás pueblos de la Repóblica: 
porque el eervído que se haga bi^sus órdenes» como 
que es la autoriaad legal y pacifieanieiite i econocida» 
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' no paede interpretarse jamas en el tentido de ua acto 
de togerenoía en las disensiones domésticas : j finalmente, 
porque . no queriendo el Gobierno cantivar la c^nion 
de los extrangeros á este respecto» ni debiendo someter 
k suya á la de ellos, y permitiéndoles por lo mismo 
que se ausenten de la Provincia si nío quieren servir 
en los cuerpos de milida, ya no pueden dedr q%e se 
les dbliga é tomar parte en las disensio^s interiores. 

Tampoco íávot*ece á la reehimaeSon del Sr» Gtest^l eí ar- 
ticulo 4. £n primer lugar, porque segutt mknfflesta el 
Gobierno en la introducción al decreto^ su ob¡foio no 
<iié alterar en ttawsra algum k ley de 10 de Abri^ de 
que no bace U memr mención» ñnó reprimir para lo 
sucesivo el abuso que se faabia hecho de k de 17 de 
DícianbtB de 1629^ pQr lee inaotímidos del 1.^ de) mis- 
mo mes en 1828^ oidigand» á ke extruigeros á tomar 
parte en su defensa; y\ain eKtemkrse el Gobkffno á 
todse las ch»es de eervieio á qiue son llamadas las 
milicias^ sino contrayéndose tan solamente al que deben 
preMA* im guerra, declara, que «^ solo para los casos 
de guerra eilerior, y «o interior de pasudos entre los 
habitantes áe k Provincia. Y 6 la verdad, seria una 
inteligencia absurda k que se die^ al decreto, si se 
supusiese que, lEKÁ^pcmiéndese á consideraciones poli- 
ticas de la mayor imípoírtancia, Ikma á los extrangeros 
al ^irolanñenfo en la milicia para los cases de guer- 
ra exterior, y no para el servicio pasivo do la guar- 
nición y custodia de la ciudad en tiempo dé pas, cuan- 
do no hay tropa veterana que lo haga. 

En segundo lugar, porque el de^eto dice para los casos 
de guerra exteriorj y ño como dá á entender el ' Sr, 
Cdnsul Genera] en los tasbs ée guerra ewieHof: de 
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modo que, aunque no haya guerra exterior, pueden 
ser enrolados para tenerlos arreglados, disciplinados, y 
completamente preparados para el caso en que la haya. 

En tercer lugar, porque aun cuando el contexto del de- 
creto^ tomado en toda su extensión, y no aislando por 
partes sus palabras, fuese susceptible de la inteligen- 
cia que quiera darle el Sr. Cónsul General, al Gobier- 
no, y no á otro toca explicar su sentido: al Gobier- 
no, y no al Sr. Cónsul General, ni á los extrangeros» 
toca declarar si es llegado el caso de su aplicación y 
cumpUnüento; y menos toca al Sr. Ctesul, con res- 
pecto á los franceses que se hallan en el caso de la 
ley de 10 de Abril de 1821, en razón de que, como se 
ha dicho, la obligación que por ella han contraído li- 
bremente, les priva de su protección, tanto por dere- 
cho de gentes, como por las leyes de su nación. Últi- 
mamente^ porque llamando el Sr* Cónsul en su defen- 
sa el expresado decreto de 13 de Enero» de que no ha 
reclamado antes, ni ahora mismo reclama, confiesa ya 
la obligación que tienen los extrangeros de que habla 
la ley de 10 de Abril, de jMrolarse en los cuerpos de 
la milicia para los casos de guerra; y desde el mo- 
mento que hace esta confesión quedan desechos todos 
los fundamentos de su reclamación, ya por la razón 
que se acaba de indicar, ya también porque sus ñin- 
ciones no pueden extenderse á anular las obligaciones 
personales que haya querido imponerse uñ Francés en 
este pai0. 

Aquí debiera concluir el que subscribe la presente con- 
testadon, si solo se hubiera propuesto justificar la re- 
solución del Exmo. Gobierno Delegado: pero deseando 
haoer ver al Sr. Cónsul General, que S. E. ha con- 
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siderado este negocio bajo todos sus aspectos, se toma- 
rá la libertad de hacer algunas observaciones sobre 
varios puntos que toca en su segunda nota, y en que 
á juicio del Gobierno el Sr* Cónsul procede con al- 
guna equivocación. 

Insiste el Sr. Cónsul General, en que Vattel en el § 99 
capítulo 8.® habla no solo de los extrangeros transeún- 
tes, sino también de los que permanecen en el país 
per sus intereses; y suponiendo el Sr. Cónsul General, 
que estos no son los que p^nnanecen de tránsito, sino 
los domiciliados, deduce que, según Vattel, no pueden 
ser Jlamados al servicio de la milicia los extrangeros 
de que habla la ley de 10 de Abril. 

Pero el miaño autor, en la precitada obra libto 1.^ capí- 
tulo 19 § 215 al fin, conformándose con el sentir de 
todos los publicistas, dice terminantemente. — <<£l que 
hubiere fijado su domicilio en país . extrangero, se ha 
hecho miembro de otra sociedad, á lo menos como ha- 
bitante perpetuo, y sus hijos lo serán también." Mr. 
de Real, en^ el tOHio 4.® capítulo 7.^ sección I.* nú- 
mero. 5» dice, que es un principio establecido por todas 
ías leyes^ enseñado y seguido por todos los autoresj que 
el lugar del verdadero domicilio es aquél en que cada 
uno tiene el principal asiento de su fortutux. 

El Código civil de Francia, en el capitulo 2.<>, artículo 17, 
dice : que la calidad de Francés se pierde por todo es- 
tablecimiento hecho en país extrangero sin ánimo de 
volver, y advierte que los establecimientos de comer- 
cio no podrán jamas ser considerados como si hubie- 
ran sido hechos sin este ánimo; de modo que de los 
Frmiceses establecidos en otro estado, únicamente el 
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qut lo fstuviese con solo establecimiento dé cráiercio, 
conserva en Francia .tus derechos civiles: pero en 
Francia y no mas; porque siendo erta una ley civil 
^ue en toda la extensión de au conee]^ no está con- 
forme con el derecho de gentes, nó puede hacerse va- 
ler fuera del territorio de la nación en que ha sido 
eslablecida. Ahora bien, los Franceses residentes en 
e9ta Fitovincia, que son en ella pro|^etario6 de bienes 
r^icef, que tienen fábricas y talleres^ que tienen tien- 
4a89 pulperías y almacenes de abasto al menudeo^ que 
tienen establecidas casas de eomercio en el paSs» del 
Q9Í3mo modo que los naturales, que tienen quintas, cha- 
cras y estancias I que ejercen lihremeiito su arte y 
profesión, y que go£an de los mismos derechos civi- 
les, y las mismas libertades que los hijos del país 
¿donde tienen su residencia^ y el asiento de su fortu-^ 
na?*^£n eeta Provincia. ¿Que tienen en Fr^nda?-^Nada. 
¿Qué tienen aqutP^^Todo^ y mucho mas de lo que po- 
drían tener en Francia, por cuya razón eangrarcoa de 
aUi Luego, aiinque se prescinda de la ley d» 10 
de AfariV y «stand» solo á lo que pfesmbe «I dere- 
cho de gentes y aun el nuisvo. Código fiíaoeés, ellos 
ham dejado de ser Franceses, se kan hecho minobros 
da eeta sociedad^ y han quedado por lo mismo fiíera de 
la piíoteccieii del Siv Cónsul Genend de Frauda, por 
cuanto sus ediaUecimientos son de wjuelk»^ q«» en 
todos tiempos y en todas partes se han considerado^ 
y ccínflftdeTan por ^eoho de genttt, iacBoantes de un 
verdadero doníiicUio, y lo constituyen 'en realidad, no 
babieindo en el Estado ley espeáal que disponga lo 
€09tii|a'ie* Acaso d Sr. Cónsul General ha creído que 
^o esto q«eda ludido con la inscrqicion de los 
Fimnceses en su libvo consular : pero d^ lo que di- 
ge«e la inscripdon, laa pidabras que puedtti ser ^er- 
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tidas con un fin engañoso nada prueban contra la idea 
que arrojan de n los hechos, j esa insesripcion, si algo 
vale ante el Gobierno Francés, no puede surtir el 
menor efecto ante las leyes j autoridades de esta 
Provincia» que no le han declarado valor alguno. 

£1 Sr. Cónsul asienta, que el servido de conservar el or- 
den interior del Estsuloi. y defenderlo e^n las arinás en 
la mano de toda invasión exterior, es una carga po- 
lítica y no civil: y suponiendo que este aserto es tm 
jmncipio, se «toñera de probarlo^ Pero entre tanto 
nadie ha puesto jamas en duda, qoe todo hombre está 
obligado 4 tmtiaj? las armas en seguridad y defensa del 
Estado á que pertenece, ouimdo lo llama la ley; y que 
esta oUügaCíoQ arranca del pacto social, y de los fi- 
nes para que han sido estafabdidaa las sociedades po- 
líticas. .1 

Es. verdad que, en todo estado, los cargos y empleos de 
honor, ó que foorman parte de su administración^ son 
reservados para los ciudadanos^ ¿paro qpiicu háoonta- 
do entre estod cavgos el ser solibio de un cverpo de 
•milicias? P^yr i^nas constttueionM son excteidos de 
voto activo y pasivo en los comicáos páblieos los 
■advos del pays que no pertoneoea 6 ciertas iami- 
Ma% 6 que canecen de ciertas onalidades^ como por 
^eosplo la de nber leer y eseribift, y sin embargo 
son llamados al pervicio de la milk^^ Sti Genova 
el nomlnre de vecino no designa sino un, subdito, 
o» miembro del Estado, en ves que un ckidadano 
significa un habitante <pie puedeí ser elevado^ á los 
oargos de la Bepúbhca; mas el vecino es llMiado al 
servicio de las armas cuando es menester^ fin Fran- 
cia iaÍEÍma^ el extrangeto foe más obtt^i^ la natura- 
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Ua^a^Ott menor por carta del Rey, que no goza de los 
derechos politicosy que solo goza de los civiles, del 
mismo modo que los extrangeros entre iiosotros de que 
habla la ley de 10 de Abril, es llamado al servicio de 
las armas como cualquiera Francés. Es pues incues-* 
tionable que el servicio de la milicia en clase de sol- 
dado, es una carga civil, que corresponde á todo sub- 
dito, ó habitante del Estado. 

No hay duda que en Francia está libre del enrolamiento 
en la milicia el extrangero establecido allí, aunque 
posea bienes inmuebles, y permanezca toda su vida; 
pero esto procede de que por una ley especial no se 
considera como doíniciliado al que lo es por derecho 
de gentes, sino al que tiene carta de naturaleza ó 
del Rey solo^ P^^ft el goce de los derechos civiles, ó 
del Rey en concurso con las Cámaras, para el goce 
de los civiles y políticos, y de que tal carta se obtiene 
rara vez, y con mucha dificultad. De aquí procede 
también que el extrang^o está sugeto en Francia á 
mil •restricciones que no sufre en este pays; él no 
goza mas deredios civiles que aquellos que son acor- 
dados á los Franceses por tratados de la nación á que 
aquel pertenece; para ser admitido como demandante 
en causa que no sea de comercio» está obligado á dar 
fianza de los cortos daños, é intereses - resultantes del 
píroceso, á no ser que posea en Francia bienes in- 
muebles de un valor suficiente para asegurar este pa- 
go; y no sé puede disponer por donación inter vivos, 
ó por testamento á favor de un extrangero» sino en 
el caso que este extrangero pueda disponer en £avor 
de un Francés. Asi es que se haee mas notable, que 
cuando los extrangeros que por derecho de gentes en 
óticos Estados serian considerados como domiciliarios 
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pn' Francia son tratados con tanta restricción, reputándo- 
los transeúntes, i&ientras nó obtienen carta de natura- 
leza, y cuando son llamados allí al servicio de las ar- 
mas, lo que, habiéndola obtenido solo del Rey, no gozan 
sino de los derechos civiles, el Sr. Cónsul General 
reclama de que en esta. Provincia se haga igual lla- 
mamiento á los extrangeros que sin necesidad de tal 
carta, cUsfrutan de todos los derechos civiles, y son con- 
siderados por ley expresa como domiciliarios del pais, 
desde que han querido establecerse en él con su for- 
tuna é industria. 

Insiste por otra parte el Sr. Cónsul General en la ca- 
pitulación que hizo el año próximo pasado el Visconde 
de Venancourt con el Gobierno intruso de esta ciudad, 
que jamas fué reconocido en la Provincia, y pretende 
darle el mismo valor y fuerza que á un tratado solemne 
entre S. M. C. el Rey de Francia y este Estado. 

Funda su pretensión en dos principales razones: primera, 
que hay circunstancias en que no se puede discutir la 
legitimidad de la autoridad con que se negocia, y en 
que el interés de la humanidad obliga á tratar con el 
poder de hecho: segunda, que el Visconde de Venan- 
court trató de hacer consagrar el principio^ de que los 
Franceses no debian ni podian ser obligados á tomar 
las armas, y este principio fue entonces reconocido. 

En cuanto á la primera, el que subscribe conviene con el 
Sr. Cónsul General en el principio, pero no en las 
consecuencias que deduce; porque la exactitud de es- 
tas depende del conocimiento cierto de lo que ambas 
partes trataron, de la obligación que produjo este tra- 
tado> y de las personas á quienes comprendía. 

7 
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£1 Sr. Cóimú Geaera) d^b^ tw^r preae^te^ qu^ el , Vis- 
cond0 Vewntiourfc wd^^ húsQ (WU invw\^dws^ 9 wtoú' 
zacioa 4e 8u p&oicn^ porque i^o la tuv(^ jr que ^n todo 
procedió ^ ppr «í ñ(Ao como wi owplp Oomaxidante 
de dívifibuy que se Qoa9Íd?r6 opu b^tiaqte faer^^n para 
obrar de #quelU wmar^; y qvo de <?d^9iguie^te s^ em- 
presa fue por CMas de^ hegbo^ y uo de dfsrepbp, pues de 
efit^ pe pre0(úudi6 ea ol traJtado» ^opu^ eiqpresaiqeqte se 
lo dij<> d CFobierop iutrtaw) ea su uojba de i?5 4& Ma- 
yQ de l$29> quedráda ^o^l^aw^ eq nello el VisoQnde. 

De modo que, allí no se consagró principio alguno, sino 
dejando ¿ uu lado todo su dereoJiu)^ ^e copsultó única* 
mente lo que importaba hacjei^ para que cesasen de 
hecho las hostilidades. 

Y á la verdad» ó el propedimi^ntp del Vi^coade fué 
bajo <b1 cjomcepjto de que tx^ha, o^ ^¡fxi Gobie^o de 
hecho, que por el modo como filé erigido» y por la 
resistencia que haeia la xna^or parte d© Ja fro^mcis^t 
•no focaba uipt cuerpo cm <^lla# J¿ t;ej¿a un parácter 
de estabilidad; ó bajp lel poíiceptp d^ que era un Go- 
b^erup l^gftl, ó ^Uje al wenos, por l^ aquie^c^qa y 
r€^iga.acden de Ja prpñncia, jes^taba Ád^ni^ficftdo ,eofl ella. 
Si Ip piimero, s^w jpapitulacáoues »o jpudierpii ser sino 
para .coaas d^ Jiejchj^, y .^cp;mojdable6 $ ^a duración del 
Gobierno iutruso; pups par^ Ptea? dp .dei»qhq, que 
impusiesen obligaciones perpetuas é la Provincia, no 
t^nia .el Gobieíno dp hephp^ ni 4e derecho poder fii 
x^resentacion, y de ,coppiguLe¥J;e el cdbjeto del Vis- 
jcpnde »o ppdia ser Qtrp ,^we ejerper un ,acto de .huma^. 
4Üdad .ei^ favpr 4le .algunps ,dpsgiacÍBdo8 á quienes ese 
poder efui;ieTo y a]:jbiti:aario ti^talta dp aacrifioar á su 
amfeiciqn* 
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Si lo ^eguRdi), ^ (XmdudA tebrift^okmfts'^imtiál que 
podría Imáighmk^e. iCmA s^flilafiáert^ He tedálti so- 
ciedad en general, si cada Comandante de división, ha- 
ciendo por ¿i solo las veces fle su Gobierno, pudiese 
labsíilizar á un Estado, y obligarlo S entrar en tratados 
firmes y permanentes por hechos qne * él clasificase co- 
mo insultos á su naoioii? ,¿ Y ^otml no sería la confu- 
sión y desorden á que llegarían las relaciones entre los 
estados todos del mundo, si se diese estaíbilMad y fir- 
meza á 8emc§£n%e& t«8Aad«iÉ f 

A juicio del qiiB suscriba la imaginación se pierde sobre 
este particular, y cree que sin mas discusión en la 
materia, y reiterando 16 queüa dicho antes sobre la 
segunda razón, es necesarío convenir en que aquel ne- 
gocio concluya Ib misvio qué joI \q%e presenta el Sr. 
Cónsul General por egemplo, desde que cada uno de 
los contratantes hizo por su parte lo que se comprome- 
tió á hacer. 

Úi fu^2a dé lestas cowsíflertóiones, na habiendo tratado al- 
guiío qué ligue % lesta Pro\5ttt3a con 'fe Trímcia, 7 
^stfiftidó ^éñ po8<íñ<m<afe tes leyes gne 'ha tenido "& 1)ie» 
¿itítaYse pícra tfu ^gimen interior, el -^GdBremo no pue- 
d^ p4l0«MM9e é ia incBMéícmfle %acér acallar ^ de 10 
ée ^tfl *& WK, %arfte 'qtíe di tpiroeme negocio sea 
d^métidb ^ eenoéftn}^0'€el GdWem^^rMcés, 7 ^ste 
hoy^ ¿ilefi^fi^ sms «inátraca^neB «A ^« ^Oónsál General, 
'poT'cmtíto -el «eate%niÉ!», legal y «pro^ -'qofe'^wi ca* 
^os -semeji^nles, é -|uiéio ^ 'todos ^los «piiibli^ietas, ^eja 
«atveS Qee ^Éterechw dfe 'atiabas partas, ^es 'ijae-er-exteran- 
g0ro que ée wnsifteite 'tmHBewrtt, 7 «ii^ -e^ -con- 
itetito'^oft ífes %yiw fle 'ttA ¡Jifis, íe •trtíré ^á&^éí; y 
'éí^&títíñtíío ^éfó ^lispueste, "como lo %a Bicho ^/que 
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subscribe al Sr. Cónsul en la nota anterior, á no reu- 
sar el permiso á todo extrangero que quiera hacerlo. 

El que subscribe tiene el honor de reiterar al Sr. Cónsul 
General de Francia sus protestas de la mayor consi- 
deración y respeto. 

Tomas Manuel de Anchorena. 

Es copia — 
£1 Oficial Mayor de Relaciones Exteriores^ 

Manuel de Lrigayen. 



(^a^ ^ 3.) 



, Buenos Aires, Diciembre 11 de iSdO» 

£1 Exmo. Gobierno Delegado^ al tomar en consideración la 
nota de 26 del próximo pasado^ dbigida por el Sr. Cón- 
sul General de Francia al Ministro que suscribe» ha 
observado que sin adelantar en fundamentos el Sr. 
Cónsul General» parece que se propone arribar á su 
objeto» presentando la materia en cuestión como un 
acto de violencia igual al que en d año próximo pa- 
sado cometió contra los individuos de la Nación Fran- 
cesa el Gobernador intruso de esta ciudad ; pero apo- 
yado S. E. en la rectitud de sus intenciones» y bien 
penetrado de la justicia con que procede» está muy dis- 
tante de creer que se incurra en tal equivocación» y 
que la discusión presente tome la misma dirección que 



— sa- 
las contestaciones que tuvo el Sr. Cónsul G^eral con 
el expresado Gobernador; porque ni la cuestión es de 
la misma naturaleza, ni tiene el mismo aspecto» ni la 
aplicación de principios que hizo entonces el Sr. Cón- 
sul General, es como la que hace en el dia. Las di- 
ferencias están bien mai*cadas en las dos notas que 
le ha dirigido el que suscribe, datadas el 8 y 23 del 
mes anterior» y el Exmo. Gobierno Delegado espera 
que el Sr. Cónsul General no se desentenderá por mas 
tiempo de ellas.. 

Es ciertamente sensible que en una discusión, en que solo se 
trata de un derecho que el Golnemo cree asistir á 
esta Provincia en virtud de su soberanía é indepen- 
dencia, y que por lo mismo ha debido entablarse de 
buena fe con solo el fin de hacer lucir la verdad y 
la justicia, se frustre tan importante objeto por no te- 
ner el mayor cuidado en fijar el verdadero sentido de 
las palabras, presentar los hechos en su realidad, y 
hacer la aplicación de los principios con la exactitud 
necesaria para evitar consecuencias absurdas. £1 que 
suscribe ha manifeistado ya al Sr. Cónsul General que 
el decreto de 14 de Octubre se dirige tan solamente 
á dar cumplinñ^ito á la ley de 10 de Abril de 1821* 
Que esta no llama al servicio en los cuerpos de min- 
ucia indistintamente á todos los extrangeros, sean ó 
no tnmseuntes, sino á los que se hallan en los casos 
que ella expresa: es dedr, ^ los que por la obliga- 
don que han contraído libremente de prestar aquel 
servicio; á los que por estar establecidos en la Pro- 
vincia eon su fortuna é industria, gozando de los mis- 
mismos derechos civiles que los naturales, y por haberse 
desprendido de todo vincula social con el estado en 
que nacieron, han dejado de pertenecer á é^ se han he- 



chó subditos dé éste ü^bternó, y tté consiguiente ^stan 
ñiérá dó la proteccióii dé las leyes del Estado á que 
pertenecián. Túeh son los dueños dé tienda, pulpe- 
ría 6 almacén de abafeto al táén^deo; tales los pro- 
pietarios de bienes raicea^ y los qtíe ^ercen algün arte ú 
oficio á que tfebén su subsistencia y üóírtúná, y tales los 
comerciante» establecidos en el páia, qué hacen contó los 
naturales el céteiercio de él con las demás naciones, y 
no el <le estas 'con el T)ais. Y áunt^ eí Sr. Cón- 
sul General dijo en su segunda nota Üel IS del pró- 
ximo pasado^ que dicha ley no sería sino un modo de 
eltidir el cterecho de gantes, te >le liá béclib «ée^ todo 
lo cotftrftric^ y ahortí ée ag^e^ qué efllA é^á ^n per- 
fecta eoi^ottíé&tÁ ém lo qué hadé &lis de ^ un %iglo 
se obsei^aba en España Bin bposücidá álgmiá dé las 
demad nádóttés. Si, p^és, un FVáncé^ >qtté hüte años 
hábka en la Fróvílicife^ qUé tíááé ^efté én '^¿Inda, y 
todo lo tiem -áqüí ; q;tíe déáiddkdd 'á laláüñ^insa, é pas- 
tereoj 6 Á alguna €Krte <fi ofició, 6 fcíl é^éi^eiffo ^ re- 
vendón ^ ^Ip^ro, '&IU) dlíbe %u 'Mtib6i^t6flcili y %Muna 
á lo q«e iproduc^ y valide ^to^elpaís,'y que ftb ^iéfie la 
liieitor |)arte «k^va eA las félaéi6tíe« de >cOtíMííeácion 
y domerolo de 1k Franela ddn éste Bstadb, ^pdr dere- 
ého de ^éntei, y cotíonhe^ á los a¥f!dül^ QO^, 103 y 
105 del Código tcifwl ^.Pfwiéia, ^ ddttíidiliérieíte esta 
Provincia, y por el 'artículo 47 és\ iriisto) »éó^éy de 
oonftrnRdad -éon el voto uiJámme'áe '^tdd^4d6i{)iiblicis- 
tás, <Ua ^perdido la ^calidad de ^Fraiseée, ^ sé le 4ñi' he- 
eho Subdito ^de é»te Gobiei^nó, ftt4> Hay tík tftule, ó 
principio sebí^ cfue el >St. '€6iMd OMc^al ^ f^ncia 
Be creh afatorizado para >di^en«ai^le sü pt^fíteétíéti^cori' 
sular. Tal édtldüeta <ilo ípbdfia iteifift» *:^- ««6 *Mipo. 
Hiendo que ^e»ta 'Pnmn^ia ftíese tilia (^oknftia ^b Ran- 
cia» 7 el &.'C6«HllM$e«eMl, Ün 4?tsáld ^ééfrgMb de 



oponerse á cuando le pareciese mal en su administra'- 
cion. Perp un pueblo que lleva veinte años de guerra 
coií^tr;^ 1^ ]S8paña, haciendo ]on mas heroicos sacrificios 
por su ^berta4 é indeipendenciay no podHa pas^r jamas 
por tan fa}sa cqpio humillai^te sppq^icipny ni la gran 
nación Fr^cep^ t^ P^l^^re en el mundo por su amor 
á la libertad, y que con un heroísmo sin ejemplo picaba 
de romper el cetro de la tárania, aprobarla semejante 
procedimijBntOf Y asf es qu^ ^1 Exma Gpbiemp Dele* 
g^do cree que el Sr. jC^n^u} General ^e Francia se ha 
dejado arrastrar mas allá de rio justo por un celo ex- 
ce9Ívx) e^ ^1 .^e^^peñp de su deber. 

Cita el Sr. Cónsul General la parta particular que en 27 
dq Mayo del añp próxifnp p^ado Ip escribió del pue- 
blo 4e ^0^1 Rep^ed^ el actu^ Sr. Got^rnador propie- 
taríp» entonos únicamente un p<»|fan4ante General de 
,C;^pim^: ppr9 fuera de que su contexto es reíeren- 
Xe ^ caso en que llegase á #?car á los agiotinados 
dentro de esta cíimM'» }^^ ^|BWlin4e^s que en ella 
ma^iife^tó el Sr. Goberna^Q^r no han si4o hast^ aho- 
ra contr^i^os pork presenta AxJ^iinijstraji^on. AUi se 
oplaud^ al Sr. Cónsul General ]la conducta que observó 
colara m ^^i^e^a de mqtin, qyie sorprendiendo al país 
en su tranquilidad qi^dso somj^^rjlo ^ impmo de su 
fofor, y a^esi^ando 4 Geíe del Estaco, amenazaba 
con iguales Atpntfidos á cu^u^s ,se oponían á su cri- 
jioiiud agr^ipn. Allí s^ le prpmete ,qu^ los individuos 
de la nación Francesa sie^^ atendidqs y protegidos 
COSÍO }o des^a. ¿Y cual es la contradicción que ad- 
v^Ete el Sr. ,CónsuJ Qe^g^ral eii^re estas expre^ones, 
y Ifi cond\ipta del acl?;»! ^obic^o? ¿Es acfuso igual 
)f invesftidus^t ,que ^omó p. /^an Laval^e ^ 1.° de 
;pi^iembre ^e Jl^¿^ qi^e .la IÍ4 fj^ qf^e h^oy preside 
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á la Provincia? ¿El servicio á que hoy son llamados 
los extrangeros domiciliados es de igual naturaleza al 
que entonces se les exigió? ¿Se causa la menor mo- 
lestia á los individuos de la Nación Francesa? ¿Hay 
transeúntes de otra nación que obtenga alguna venta- 
ja en el país de que no disfruten aquellos? Ciertamen- 
te que no. 

Sin embargo, el Sr. Cónsul General dice, que obligar á 
servir á los Franceses en la milicia, y no hacer otro 
tanto con los Ingleses y Norte-Americanos, es una ar- 
bitrariedad, es una injusticia. Pero ademas de que aun 
cuando fuese cierto lo que supone el Sr. Cónsul, no 
es de su resorte reclamar de esa arbitrariedad é injus- 
ticia, pues no afecta las relaciones de comercio de la 
Francia con esta Provincia, por cuanto no recae so- 
bre individuos de aquella nación, sino sobre personas 
que no le pertenecen, se equivoca también el Sr. Cón- 
sul en clasificar de esté modo la excepción de hecho 
que hace el Gobierno. Jamas puede considerarse ar- 
bitrario un procedimiento manifiesta, que se haya apoya- 
do en el voto de la comunidad y libre consentimien- 
to de los Representantes de la Provincia; y menos 
puede considerarse injusto cuando no es otra cosa que 
una demostración de gratitud, á cuya cooperación son 
llamados los que participan de las ventajas que la 
motivan. Todo el mundo sabe que los Estados-Unidos 
de Norte-América, é Inglaterra fueron los primeros en 
reconocer nuestra independencia política, y que á la 
liberalidad de su conducta para con nosotros, debemos 
el hallarnos hoy dia en una posición mas feliz que 
la que nos hubiera tocado en caso contrario. ¿Qué 
tiene, pues, de estraño, que en prueba de gratitud á 
nuestros primeros amigos y bienhechores, exhonere el 
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Gobierno 4e becbo y por ahora del servicia ele la mi» 
lieia á los Norte«Americaiios é Ingleses que e^ domi- 
^dlian en el país, y qi:^ prestándose gustosos los na- 
turales á esta demostración, exija la cooperación de 
Ips demás exU'angeros domiciliados» que por participar 
de las ventajas que el pais debe á esos actos de li- 
beralidad, se ban incorporada á nuestra población? £1 
Sr. Cónsul General debe persuadirse que sobre este 
particular nada imparta el rango y pod^o de una na- 
ción : lo que importa son los títulos que la bayan be- 
<;ho acreedora á nuestra gratitud; y esta Provineia y 
demás de la República deben á los £stados*Unidos de 
Norte-América y á Inglaterra con^ideracicHses que no 
ban obtenido de Francia ni de ninguna oítra naeieo. 

Con respecto á la capituladon que celebró el ViseoDyde de 
Venancourt el año próximo pasado, en que tanto in- 
siste el Sr. Cónsul General, el que susmbe cree que 
baria una .ofensa á la razón, si se detuviese en es- 
forzar las reflexiones que ba hecbo ea sus dos notas 
anteriores, prineipalmeikte cua&do el Sx. Cónsul se es- 
casa la molestia de satisfacer á ellas ; y solo agregará, 
que el Visconde no manifestó credenciales de su Go- 
\ biemo para tratar, que D. Martin Rodríguez era De- 
legado de D. Juau Lavalle, á quien jamas esta Pro- 
vincia reconoció por Gobernad<a:, y antes resistió su 
autoridad con las armas en la mano desde el momen- 
to que intentó darse esta' investidura, y que estando á 
la aplicacioa de principios del Sr. Cónsul General, la 
intebgeacia y valor de dicha capitulación debería so- 
Meterse esclusívamente al juicio del Visconde de Ve- 
nancourt y de D. Martin Rodriguéis, úmcas peiraonas 
que lo celebraren, y de eonsigviente bubris de estarse 
á lo que ellto res^cron. Maa ú cato es ni» absur- 

8 
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do¿ no lo es menos, que siendo esta Provincia un Es^ 
tado Soberano é Independiente, su Gobierno someta al 
conocimiento y deliberación de la Francia el valor y 
cumplimiento de una ley concerniente é su régimen 
interior, sobre cosas que no pertenecen á aquella na- 
ción. Y bajo de este concepto, apurando hasta lo sumo 
la indulgencia del Gobierno, el ánico medio que po- 
dría adoptarse para mantener ilesos los derechos de 
ambos Estados, dejando la cuestión in státu quo^ serís^ 
que se ausentasen .del pais los extrangeros comprendi- 
dos en la ley dé 10 de Abril de 1821, que reusa- 
sen su cumplimiento. Esto es lo mas confirme al de- 
recho de gentes, aun en el gratuito supuesto que de- 
ban ser considerados como transeúntes, según enseña 
Vattel en el libro 2.°, capítulo 8.°, § 108, que dice 
así: "Un extrangero no puede 'pretender la libertad 
de vivir en un pais sin respetar las leyes: si las vio- 
lare, es punible como perturbador del orden publico, 
y culpable respecto de la sociedad, pero no está so- 
metido como los subditos á todas las órdenes del Sobe- 
rano; y si se exigieren de él cosas que no quiera, 
podrá abandonar el país. En todos tiempos es dueño 
de irse, y no podrá ser retenido nunca, sino por cier- 
to tiempo y por especialísimas razones ; como seria, en 
tiempo de guerra, el temor de que un extrangero, ins- 
truido del estado del pais y de las plazas fuertes, ñie- 
ra á comunicar esas noticias al enemigo." 

Por lo demás el Exmo. Gobierno Delegado está bien penetra- 
do de las criticas circunstancias en que se hallaba el pais; 
conoce que nada seria mas funesto que hacer tomar 
parte á los extrangeros en sus disensiones domésticas; 
y que ahora mas que nunca importa alejar todo mo- 
tiva de resentimiento entre ellos y los naturales de la 
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Provincia. Pero el uso de estas consideraciones cor- 
responde exclusivamente á su autoridful : y como la tal 
exoneración del servicio de la milicia, contra el te- 
nor expreso de. la ley, debería causar un disgusto 
general en los hijos del país en fuerza de las razones 
que se han aducido, por esto es que el Gobierno 
los llama, para que ayuden á sobrellevar el servicio 
pacífico que están haciendo actualmente los milicianos; 
servicio que es solo de orden y de pura policía, y á 
que está obligado todo el que habita en un pueblo, 
desde el momento que así lo dispone la autoridad quo 
lo preside. 

£1 que subscribe tiene el honor de reiterar como siempre 
al Sr. Cónsul General las protestas de su particidar 
consideración y respeto. 

Tomas Manuel de Anchorei^a. 



Es copia. 
£1 Oficial Mayor de Relaciones Exteriores, 

Manuel de Irigcyeiu 



X. 



CoVtÜlADO Gen ERAL 

D£ Francia i!W Bue^ 
»#• Ahibs. 



Buenos- Aires» Enero 9 de 1888. 



A & E. el Sr. Ministro de Belaciones Eotterwres del Go- 
bierno de Buenos Aires^ Emcarprnlo de ios que corres- 
panden á la Confederación Argentina* 

El Cónsul de Francia infrascripto, Encargado interinamen- 
te del Consulado General de Francia en Buenos Aires, 
acusa recibo á S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, de su carta de 8 del que rige, y de su parte 
aguarda el acuse de recibo de sua notas de 13 y 22 de 
Diciembre próximo pasado, y de 5 del presente Enero^ 
% 

; Tranquilízese la Administración de Buenos Aires: el que 
suscribe pondrá con exactitud en conocimiento de su 
Gobierno los motivos que han ocasionado la estraña 
contestación que tiene recibida á la primera de sus 
notas, y aquella, para mayor legalidad^ la transmitirá 
original á París. 

El abajo firmado, al observar el profundo silencio que la 
Administración le tiene imperiosamente prescrípto, aguar- 
dará la hora en que será llamado á dar una prueba 
irrecusable de que no ha excedido en nada las instruc- 
ciones del Gobierna 4b 9« Mr al Rey de los Franceses. 
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M ioÉtsetípto t^iMri á 6. Ew el 8r. Mitmtro las seguri- 
dadt» de bu cO&siáero&idA. 

M Ciktitttée FréUda, JSm^j^ttíb iáteritwtmetUe 
del CmsUIhida GéiHitat* 



ÁIM¿ 



ROGER. 



XI. 

Buenos Aires, Enero 15 de 18 38. 

Al Señor Cónsul Encargado interinamente del Consulado Ge^ 
neral de Francia en esta ciudad. 

El infrascripto, Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de la República Argentina, cumple por me- 
dio de esta carta con la orden que tiene del Sr. Mi- 
nistro del expresado departamento, de avisar al Sr. Cón- 
sul Encargado interinamente del Consulado General de 
Francia en esta ciudad, que ha llegado á manos de 
S. S. el acuse de recibo que con fecha 9 del cor- 
riente le ha dirigido el Sí. Cónsul de la nota contesta- 
ción que le habia pasado S. S. el dia anterior. Que 
S. S. no ha acusado, ni acusará el recibo que exije 
el Sr. Cónsul, de sus notas de 13 y 22 de Diciem- 
bre próximo pasado, y 5 del presente Enero, porque 
cree que este es el único medio de esforzar su mo- 
deración para con el Sr. Cónsul, sin faltarse á su pro- 
pia dignidad: y que esté igualmente avisado el Sr. 
Cónsul de no esperar que sea llamado á dar la prue« 
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ba que ofrece de no haber excedido en nada las ins^ 
trucciones del Gobierno de S. M. el Rey de los Fran- 
ceses, por ser ella inconducente y de ninguna aplica- 
ción al asunto sobre que se le ha contestado por el 
Gobierno Encargado de las Relaciones Exteriores de 
esta República. 

Soy del Sr. Cónsul con toda consideración, atento servidor, 

Q, B. S. M. 

Manuel de Irigoyen. 




XII. 



Consulado Gene^ 

ral de Francia 

en Buenos Aires. 

Buenos Aires y Marzo 10 de 1838. 



A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Go^ 
biemo de Buenos Aires,^ Encargado de las que corres-- 
ponden á la Confederación Argentina. 

SfiñoR Minísteo : 

El Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses me había 
encargado: exigir del de Buenos Aires la libertad de 
D. Cesar Bacle, ó bien las pruebas del crimen que á 
este individuo se le atribuia; intervenir de un modo 
oficial á favor de D. Blas Despouy ; oponerme al alista- 
miento en las milicias de los Franceses residentes en el 
territorio Argentino ; enfín, revindicar para mis naciona- 
les, y en nombre de los principios del derecho de gen- 
tes, la aplicación de las garantías que el tratado bri- 
tánico ha hecho prevalecer á favor de los Ingleses. 

Cada vez que con respecto á D.: Cesar Bacle y Blas Des- 
pouy, así como al de Martin Larre, JoifFdan Pons, Sal- 
vat Garrat y Pedro Lavie, he querido interívenir, V. E. 
en sentando pretensiones inadmisibles, ó en oponiéndo- 
me unas leyes contradictorias é injustas, ha. desechado 
formalmente mi derecho de intervención y se ha man- 
tenido en un silencio absoluto. Dejando, pues, mo- 
mentáneamente á un lado los hachos, be debido enta- 
blar la discusión sobre los pHntáptos, y ptoctirar iairaer 

9 
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el Gobierno de BueAQ9 Aites á un recto aprecio del 
derecho de gentes^ Pero en este otro caso V. E. ha des- 
echado aun el derecho de discusión que me corrresponde. 

No han faltado pretestos. 

Se ha escrito: El Cónsul no tiene credenciales i 
No es Encargado de Negocios ; 
El Gobierno Francés, por un silencio de 6 
6 7 años, ha adherido- á los principios 
sostenidos por el de Buenod Aires ; 

Y se ha dicho : El Poder Ejecutivo manda ejecutar las leyes, 
y no las instituya &c. 

Al hablar de jeste modo el Gohietna de BoencMi Aiírea na 
se acordó^ pues ? 

L^ Qfm el Sr. Fieelet D'Hevmillon, Cónaul General de S. 
M. el Rey de. Gerde^a, na exhihió credenciales, cuando 
per \m aote esenciahnente poHtico reconoció la indepen- 
dencia da la Bepublioa Argemtina. — Que el Sr. Mende- 
ville, CóíQSul General de Francia, ne presentó igualmen- 
te eredenoial alguna, luego que. de orden y en nombre 
éaá Gobierna de & M. Ia!ii& Fdiffey hizo la dedartcion 
del reconocimiento de la independencia de la Republi- 
ca:^-r-deelaraoioii techa con desint^e^ acogida con en-> 
t^asmo, |fbrd. que jamas pude importar que S. M., en 
perjuicio de les ciudadanos Franceses, renunciaba los de- 
secho» que la lejr común de laa nacionesc tiene consa- 
grados. 

2.^' Que; el Cónaial actual ha recibido del Gobierno át Bue- 
nos Ain^s el ^aiAéntico ¿stebso qu» b eia proeiao para 
«eje^eer itifetinfimqnUí l%s ftindonea cfe^ Cónsul GeneraL 
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í.** Que el Gobierno de Buenos Air^ se ha negado á ad- 
mitir dos Encargados de negocios de la Francia; que el 
amo turo que retirarse, y el otro debió aguardar un año 
«otero el mejor querer de la Administración Argentina. 
Que de los expresados agentes^ el primero se presentó 
en 1832, y el segundo en 1835; y de consiguiente, que 
el silencio del Gobierno Francés, en seguida dé la dis- 
cusión entre d Consulado y el Gobierno Arg^itíao, en 
1831, debe entenderse de cualquiera otro mod(^ mas 
bien que como una aquiescencia. 

4*° Que el 7 de Marzo de 1835 una ley declaró, que toda 
la suma del poder público quedaba depositada en manos 
del Sr* Gobernador y Capitán General D. Juan Ma- 
nuel de Rosas, por el término de cinco años; y que 
por tanto, en dichos años, una sola mano reúne, en 
Buenos Aires, los poderes legislativo y ejecutivo ; y que 
aun cuando así no fuera, al Gefe del Estado compete 
recabar la creación de leyes precisas, ó la abrogación de 
leyes injustaa, y cuya naturaleza podria comprometer las 
relaciones de buena armonía que existen entre la na- 
ción á quien preside, y las potencias extrangeras* 

6.^ Que los principios, cuya aplicación he pedíd<y en nom- 
bre del* Gobierno de S. M., quedan admitidos, consa- 
grados, por decir así, en un sinnúmero de decretos; 
y por no citar mas que uno referente al mismo asun- 
to del Sr. Bacle, en e! de 1. de Febrero de 1832 so- 
bre hs obligaciones de los impresores* 

6.^ Enfiív y antea de todo talvez» que k Ftanda ha sido 
ñampre amiga sincera de la República; que le ha da- 
do bastantes poebas de benevolencia y de maderacion, 
y fiw no demaaik nada ^pe esté díacanfoiiiDe con la 
equidad. 
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Señor Ministro, todas estas consideraciones, y muchas otras" 
aclaradas, como era fácil hacerlo, hubiesen convencido 
al Gobierno Argentino de lo fundado de nuestras re- 
clamaciones: pero sabe muy bien ¥• E. porque he 
guardado el silencia 

Habiéndoseme negado el derecho de intervención en favor 
de mis compatriotas, el de discusión estándome priva- 
do^ los Franceses residentes en Buenos Aires ya quedan 
sin protección alguna, desde que se me quitaron todos 
los medios de serles útil, y de cumplir en adelante con 
la misión que me encargó el Gobierno de S. M. No 
puedo presenciar actos de arbitrariedad y callar: seria 
comprometer, y la dignidad del Gobierno que yo re- 
presento, y mi carácter personal, el consentir en tolerar 
silencioso nuevas denegaciones de justicia» 

En consecuencia, en caso que V. E. no consrga obtener de 
S. E. el Sr. Gobernador la autorización de contestar 
de un modo satisfactorio á las justas demandas que le 
tengo dirigidas de orden del Gobierno de S. M. el Rey 
de los Franceses, ruego á V. E. quiera considerar la 
misión mia como concluida, y disponer se me expidaa 
mis pasaportes para el miércoles 14 del que rige, á las 12. 

Señor Ministro, no he ahorrado arbitrio alguno para llegar 
á una conciliación, y he tenido el dolor de no conseguir 
un buen éxito. Conservaré sin embargo en la memoria 
las pruebas de estimación y de afecto personal que ten- 
go recibidas de S. E. el Sr; Gobernador y de V. E., 
Pero me hubieran sido mas preciosos tan lisongeros 
testimonios, si me hubiesen facilitado traer la Adminis- 
tración de Buenos Aires á los sentimientos moderador 
y de equidad que me animan. 
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Quiera V. E., Sr. Ministro, admitir las nuevas seguridades 
de mi mas perfecta consideración. 

Ei Cónsul de Francia^ Encargado interinamente 
del Consulado General^ 



AI 



M¿ 



ROGER. 



¡ VIVA LA FEDERACIÓN \ 



El Ministro deMela-- 
dones Exteriores delá 
Gobierno de Buenosí 
Airesj Encargado de 
las que correspondení 
á la Confederación} 
Argentina. 



Buenos .Aires, Marzo 13 do 1838. 
Ano 29 de la Libertad, 23 de la Independencia^ 
y 9 de la Confederación Argentina»—— 



Al Señor Cónsul de Francia. 



£1 infrascripto, habiendo elevado al conocimiento del Exmo. 
Sr. Gobernador la nota de S. S. fecha 10 del corriente, en 
que, reproduciendo bajo su solo carácter de Encargado 
interinamente del Consulado General de Francia, las pre- 
tensiones que dedujo por la de 30 de Noviembre último, 
después de hacer clasificaciones ofensivas é incompeten- 
tes de las leyes vigentes en la República Argentina, y 
de agregar hechos tan inexactos como fáciles de desva?* 
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tieoefse, manifiesta que jen caso de hjo obtener elinira»« 
cripto de S. E. la autorízacbn para constestar de un mo* 
do satisfactorio á las demandas que tiene dirigidas, se* 
gun expresa, de orden del Gobierno de S. M. el Rey 
de los Franceses, considere £• £. su misión como con* 
cluida, y disponga se le expida pasaporte para el miér- 
coles 14 á la3 dibce : ha recibido orden del Exmo. Sr. 
Gobernador para remitirlo á S. S. según lo solicita ; y 
aunque es altamente sensible á este Gobierno la direc- 
ción que ha tomado este asunto, espera que, caracteriza- 
do suficientemente S. S. por S. M. el Rey de los Fran- 
ceses, le 'ptopoT^ign^ }a ppoftu^idaí) de dar las debidas 
explicaciones con un espíritu de franqueza y benevolen- 
cia, que acrediten á S. M. los sinperps deseos de la Con- 
federación por mantener ilesas las buenas relaciones con 
la Nación Frapcí^sa, bíijo lo3 ganos principios del dere- 
cho de gentes. 

Dios guarde á S. S. muchos años. 

FELIPE ARANA. 



/^ Oracácccdo-n. J 



Baeaof-Air9B, Marzo 24 de 1838. 

A S. E. el Señor Gobernador General de Buenos-Mres. 



El Cónsul de Frauda, Encargado de Negocios cerca de 
vuestro Gobierno, no ha podido obtener que se hiciese 
lugar á las reclamaciones que debia presentar de par- 
te del Gobierno del Rey de los Franceses. Ha debido 
en consecuencia de esta repulsa, pedir su pasaporte y 
retirarse. 

Yo vengo después de él. Señor Gobernador General, á daros 
la última prueba de las benévolas intenciones de la 
Francia hacia vuestro Gobierno, y á llamar vuestras 
serias reflexiones sobre las consecuenciaa que podria 
traer la insistencia en vuestra negativa á escuchar sus 
justas reclamaciones, y á desconocer los sentimientos 
que las han dictado : en este casa tomareis solo la in* 
mensa responsabilidad de los sucesos que provocase 
vuestra voluntad personal; y creo, Señor Gobernador 
Geqeral, que esta consideración e» de tal naturaleza, 
que merece todaa vuestras meditación e». Soi& militar. 
Señor Gobern^or Genera^ yo lo soy como V. E. : 
entre nosotros un lenguage franco y leal, despojado de 
toda timidez ó jactancia, es el único digno de nuestro cíía 

IQ 
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rácter común. Pues bien, Sr. Gobernador General, creed 
en la franqueza de un viejo soldado, que participa en 
favor de V. E. de los sentimientos de su pais. La 
cuestión que sostenéis boy no tiene relación con las 
consecuencias que puede producir. Es una simple 
cuestión de mal entendido amor propio, porque vues- 
tra adhesión á lo que pide el Gobierno Francés, no pue- 
de herir ni vuestro interés, ni vuestro honor, ni vues- 
tra dignidad nacional» y vuestra negativa atacaria 
vivamente el interés, el honor y la dignidad de la 
Francia; no podríais persistir en una voluntad ofensi- 
va á la Francia, cuanto mas que ella no podría sufrir- 
lo. No puedo persuadirme de que V. E. quiera rom- 
per los vínculos de buena armonía que han existido 
entre los dos Gobiernos, y entregar á todas las conse- 
cuencias de un rompimiento el pais que os ha escogi- 
do para gobernarlo; cuando se trata, sobre todo^ de 
una causa que no podria perjudicarle. Si así no fnese. 
Señor Gobernador General, creería deber renunciar á 
invocar nunca los principios de la justicia y de una 
sabia moderación. 

Yo vengo, pues, eon un ánimo de conciliaeíon y para sus* 
pender laa consecuencias ultmores de vuestra negativa, 
á pediros ^-« 

1.* Que se suspenda con respecto á los Franceses la apli- 
cación de los príncipios del Gobierno Argentino para 
con los extrangeros : 4 que se comprometa á tratar las 
pegonas y las projúedades firancesas, como lo sean las 
personas y propiedades de la nadon mas favorecida, 
hasta la interrencioi^ de un tratado» 

2*^ Que se recenosea en el G^iemO' Francés el dereche de 
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reclamar indemnizaciones en favor de los Franceses que 
hayan tenido que sufrir injustamente en sus personas, 
ó propiedades, en consecuencia de actos del Gobierno 
Argentino. 

3.° Que se mande instruir y juzgar inmediatamente el 
asunto del Señor Pedro Lavie. 

Espero vuestra contestación, Señor Gobernador General, y 
deseo que este último paso pueda convencer á V. ^. 
y cambiar sus disposiciones. Yo me felicitare perso- 
nalmente de ello: en todo caso habré satisfecho un 
deber de humanidad, que aprobará el Gobierno del Rey 
de los Franceses si vuestra repulsa le obliga á medi- 
das que crea deber tomar para terminar esta diferencia. 

Os ruego, Señor Gobernador General, admitáis la seguri- 
dad de los sentimientos de muy alta consideración con 
los cuales tengo el honor de ser 

De Vuestra Excelencia 

Muy humilde, y muy obediente servidor. 

M Contra^ JlmiraHt€f Comandante en Ge/e de 
fa# fuerz(4s navales en estación en el Bra^ 
M ^ ^n toa maareK del Sar, 

h. LEBLANa 



XIV. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

El Ministro de Reía- \ 
dones Exteriores delá 
Gobierno de Buenos f 
•^ireSy Encargado de \ 

las que COrrespondenC Buenos Mres^ Mano 86 de 1837. , 

á la República Ar-\ Ano 29 de U Libertad, 83 de la Independencia, 
gentina. 1 y^de U Confederación Argentina. 



Al Exmo. Sr. Contra- Almirante, Comandante en Ge/e de 
lus fuerzas navales de S. M. el Rey de los Franceses^ 
en estación en el Brasil y en los mares del Sud. 



El infrascripto ha recibido orden del Exmo. Sr. Gobernador 
para acusar recibo á V, E. de la nota fecha 24 del 
corriente, en que se sirve comunicarle que, á consecuen- 
cia de no haber podido obtener el Sr. Cónsul de Fran- 
cia, Encargado de Negocios cerca de este Gobierno^ 
se hiciese lugar á las reclamaciones que debia presen- 
tar de parte del Gobierno del Rey de los Franceses, 
y de haber pedido su pasaporte, y retirádose á mérito 
de tal repulsa, viene V. E. á dar la última prueba de 
las benévolas intenciones de la Francia hacia este Go- 
bierno, y á llamar sus serias reflexiones sobre las con- 
secuencias que podrá traer la insistencia de su negati- 
va á escuchar aquellas justas reclamaciones, y á deseo- 
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laocer los senthnientos que las han dictado: y que eft 
este caso tomará solo S. E. la inmensa responsabilidad 
de los sucesos que provocase su voluntad personal, cuya 
consideración, á juicio de V, E. es de tal naturaleza, 
que merece todas las meditaciones del Sr. Gobernador.* 
pasando en seguida V. E. á varias observaciones diri- 
gidas á fundar aquellas reclamaciones, y á anunciar, que 
viene V. E. con un ánimo de conciliación, y para sus- 
pender las consecuencias ulteriores de la negativa de 
este Grobierno á pedir — Primero: Que ^e suspenda con 
respecto á los Franceses la aplicación de los principios 
del Gobierno Argentino para con los extrangéros : á que 
«e comprometa á tratar las personas y las propiedades 
Francesas, como lo son las personas y propiedades de 
la nación mas favorecida, hasta la hitervenciotí de un 
tratado — Segundo: Que reconozca en el Gobierno Fran- 
cés el derecho de reclamar itidemniisaeiones en favor de 
los Franceses, que hayan tenido que «uMr injustamen- 
te en . sus personas 6 propiedades, en consecuencia de 
actos del Gobierno Argentino — Tercero: Que se mande 
instruir y juzgar inmediatamente el asunto del Sr. Pe- 
<iro Lavie : y concluye V. E. con expresar que espera 
la contestación de este Gobierno, deseando que este úl- 
timo paso pueda convencer á S. E. y cambiar sus dis- 
posiciones, en lo que se felidtará V. K personalmente; 
dejando así satisfecho, en todo caso, im deber de hu- 
manidad que aprobará el Gobierno del Rey de los Fran- 
cés^ si la repulsa ' del Sr. Gobernador le obliga á V. 
*E. á medidas que crea deber tomar para terminar esta 
diferencia. 

Muy conforme el Sr. Gobernador con V; E* en ^üeün'len- 

guage franco y leal, despojadiSf" def toda timidez é jacUn- 

,..^ tí^' ^ el únictí xHgn© d^lí' cftfábter 'iñ¡Híar^qu^;« ara- 
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bos correspmide, confiado también en k noble franque- 
za de que V, E. $e coj^fiesa animado^ como viego sol- 
dado que participa en favor de S. E. de lo» sentimien- 
tos de su paÍ8, y reconocido á la justicia que le dispen- 
sa de que el Gobierno Argentino no quiere romper los 
vínculos de buena armonía que existen enAre los dos 
Gobiernos, ba ordenado al infrascripto manifieste á 
V. E. 

Primero : Que le es sorprendente que el Sr. Cónsul de Fran- 
cia en esta ciudad tuviercr según lo anuncia V. E., el 
carácter de Encargado de Negocios cerca de este Go- 
bierno^ y mucho mas que no haya podido obtenw se 
hiciese lugar a las reclamación^ qne debia presentar 
de part^ del Gobierno del Rey de los Franeesesk El 
Cónsul de Franoia Mr^ Aimé Roger, Sn Almirante, si 
ha tenido tal carácter cerca del Gobierno Argentino, 
ni lo ha anuncáadc^ ni ha sido acreditado sino en el 
único de Vice •Cónsul y Encargado interinamente del 
Consulado General de Franelas que desempeñaba el finado 
Márquez de Vins de Paysao^ primera y único Encargado 
de Negocios de S. M* el Rey de los Franceses cerca 
4e este Gobierno, sostituido por Mr. Enrique Bnchet 
Martigny que siguió á Francia en el mes de Janió del 
año próximo pasado, sin haber presentado sus creden- 
ciales. Por esta ra«on S. E. el Sr. Gobernador en 
nota de 13 del corriente reprodujo al express^io Sr. Cón- 
i^Lil de Francia lo qu^e ya se le había manife^;acib en 
la die 8 de Enero úJ:tim<^ ^^de que, carai^riaado sufíiáen- 
" temente Su Señoría por S. M. el Rey de los FVan- 
" ceses, le proporcionara la oportunidad de dar las de- 
** bidaa explicaciones con un espíritu de fraa<iiiez^ y 
<« befiovolencí^^ ^ue acrediten á & M. k» sínoefos de- 
. 1^^ )3eQ9 d^ln Confedataeioiv por mantmer ilesa» li»bue- 
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" nas. relaciones con la Nacían Francesa,' bajo Ub sa* 
^^ nos principios del derecho de gentes» " 

Después de esta franca manifestación, lejos de considerar- 
se las redañMKátoes á que alude V. E. como desa- 
tendidas ó repelidufl, importa solamente la materia de 
una cuestión no diacuuda; porque según queda mani- 
festado^ el Sr. Gobernador nada ha contestado acerca 
de ellas, y ha reservado discutirlas y consideraarlas, cuan- 
do ellas, según el uso recibido en todas las naciones, 
sean deducidas por medio de un Ministro ó Agente Di- 
plomático enviado ad hocj bajo las formas establecidas, 
pues que acomodándose á los justos cumpUmientos que 
reciprocamente se tributan todos los Gobiernos, no 
ha podido prestarse ain mengua de la alta posición 
quQ ocupia, á feoonocer en un Cónsul, sin especial 
misión acreditada y notificada $ earáctor bástante pa- 
ra éxi^ el de^stimiento y variación de las leyes 
y de los principioe^ generales qud reglan la eco- 
Domia y polítiea biteníoor de esta República j9obre las 
oircuiffitaaacias que eonstituyeiL el domicilio en elkk 

Segundo : Que hasta hoy esta es la cuestión que sostiene 
S. E.: cuestión que no es simple, ni de honor mal 
<aitendidio« En elU al paso que no se vé atacado, en 
. Ijo mea leve» el interés» di honor y la dignidad de la 
; Francia» se vé herido el interesa honor y dignidad de 
esiU Bepublics^ quo después del reoonocimento qpe ha 
hechor la . Francia de su sobecanía é independencia, 
tiene derec^ ineaestionable al homenage qoe le cor* 
reapí9«de aúms^ ¿ cualquiera otra naoion« 

TereerQ : Que «1 Sr. Gobernador úree que el estado^ aotual 
de eata cuastioft wn puede producir eonsecuondas^ des« 
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de que V. E., usando de uq lenguage franco y leal; 
tiene la oportunidad de persuadirse que este Gobierno^ 
no está animado de voluntad ofensiva á la Francia; pues 
instruido de la direceioa positiva que ha llevado et 
negocio, se halla V. E. en estado, si lo estimare con-^ 
veniente de recibir confidencialmente otros conocimien- 
tos y datos inequívocos, que poniendo á clara luz los 
sentimientos de> la justicia y política de este Gobierno, 
convencerían también á V. E. de que no es la volun- 
tad personal del Sr. Gobernador la que provoca estos 
sucesos, sino el inconsiderado concepto con que se han 
estimado los actos d^ dignidad y justicia del Gobierno 
Argentino» 

Cuarto: Que muy distante S. E. die entregar á todas las, 
consecuencias do un rompimiento el pais^ que lo ha 
escogido para gobernarlo» decidido á corresponder tan 
honoTÍfi«a confianza, y sostener la incdumidad: de las 
leyes, su libertad" é inmunidades, se ba manifestado dis- 
puesto á discutk* y considerar los puntos sobre que se 
versan las reclamaciones del Consulado Francés, siempre 
que se presente un Agente diplomático suficientemente 
autorizado para ello^ 

Quinto: Que siendo inconciliable con el espíritu de amis- 
tad hacia la Francia que ha manifestado eV Gobierno 
Argentino, la personería de un Gefe militar al frente de 
una escuadra para ventilar bajo este solo carácter las 
próposicioiies. que contiene la nota de V. E., aun cuan- 
do las leyes de la República no prohibiesen al Go-. 
bierno entrar con V. E^ bajo aquel carácter, en la pre- 
sente cuestión, la aptitud actual de V. E., dejando al 
Gobierno sin la libertad iieoesariá para que la razón, y- 
lio la fuerza, condusca al esclarecimiento do los dei:^^ 
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ebot de la Francb j ée esta RepébÜ^üá á íxn téi'mino 
reciprooaiBeate amigable j veütdjt^isó, \e prítit de la 
alta músíacáon qcie tetidria si ia ihidt^e persona de V. 
E., acreditada con la midon t^íXttpHmtéi hubiese sido 
escogida por su Soberano para diac^ir las reclanntóiones 
pendientes. 

lültimamente : Que isi después de esto Vé E^ adopta medidas 
de guerra, que c^a deber tomai^ para tei^iiiaf esta 
diferencia, la responsabilidad de las. consecuencias no 
reoaerá ciertamente sobre el Gobíetno Argentino, ni 
las naciones cultas dejarán de valorar justamente los 
actos que le privasen del egercieio y aplicación de los 
principios admitidos entre los pueblos cultos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

FELIPE ARANA. 



XV. 

El infrascripto Contra- Almirante, Comandante en Gefe dé 
las fuerzas navales francesas en el Brasil y en los 
mares del Sud, tiene la honra de informar á S. E* 
el Sr. Ministro de Negocios Extrangeros de la Re- 
pública Argentina, que habiéndose visto obligado el 
Cónsul de Francia á retirarse con motivo de las reí* 
teradas negativas que se han hecho á sus justas re-^ 
clamaciones, el puerto de Buenos Aires y todo el li-^ 
toral del Rio perteneciente á la República Argentina» 
están en estado de rigoroso bloqueo por las fuerzas 

11 
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navales francesus, en consecuencia de las órdenes del 
Gobierno del Rey de los Franceses, y esperando las me- 
didas ulteriores que juzgare conveniente tomar. Este 
bloqueo será estrictamente observado mientras duren 
las causas de desagrado del Gobierno Francés. 

£1 Contra*Almirante dirige este aviso á S. E. el Sr. Mi* 
nistro de Negocios Extrangeros para que lo transmita 
al Gobierno de la República Argentina. 

S Da4o á bordo de la corbeta VExpéditivt delante de Buenos 
< Aires el de Marzo de 1838. 

L. LEBLANC. 

A S. E. el Sr. Ministro de Negocios Extrangeros de la 
República Argentina, en Buenos Aires. 



XVI. 



¡ VIVA LA FEDERACIÓN ! 



Buenos Aires, Abril 3 de 1838.- 



El Ministro de Hela- 
dones Exteriores delá 
Gobierno de Btienosf^ _ 

AireSy Encargado c/e\" ABo"«9dela Überüd.gSdeiaíndepeiidencU 
las que correspondení y 9 de Ja Confederación Argentina^- 
á la Confederación} 
Argentina. 



Al Exmo. Señor Contra- Almirante^ Comandante en Ge/e de 
las fuerzas navales de S: M. el Rey de los Franceses^ 
en estación en el Brasil y en los mares del sud. 

El infrascripto ha elevado á su Gobierno la nota de V. E. 
de Marzo último, en que se sirve comunicar que, ha- 
biéndose visto obligado el Cónsul de Francia á reti- 
rarse con motivo de las reiteradas negativas que se 
han hecho á sus justas reclamaciones, el puerto de 
Buenos Aires, y todo el litoral del rio perteneciente á 
la República Argentina, están en estado de rigoroso 
bloqueo por las fuerzas navales francesas, en conse- 
cuencia de las órdenes de su Soberano, y esperando 
las medidas ulteriores que juzgare conveniente tomar ; 
y que este bloqueo será estrictamente observado mien- 
tras duren las causas de desagrado del Gobierno Francés. 

El Gobierno Argentino, Sr. Contra Almirante, de cuya 
orden el infraecripto tiene el honor de contestar á 
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V. E., se vé en la necesidad de manifestar que la 
declaración en estado de rigoroso bloqueo, por las fuer- 
zas navales de S. M. el Rey de los Franceses, del 
puerto de Buenos Aires, y todo el litoral del rio per- 
teneciente á la República Arg^et^na^ és vm aüífo de 
alta soberanía, é incompetente á la antoridaíd del Co- 
mandaste ^1 Gtís de una escuadra» cuaTquiéra. que ella 
sea, y el poder de la nación á que corresponda, V. E., 
al establecerlo en la forma debida, na se ppes^nU^ cían 
toda la investidura que el uso común de ka naciones 
ha proscripto para casos de tan importante trascenden- 
cia: pues, aunque expresa que procede en consecuencia 
de las órdenes del Gobierno del Rey de los Franceses^ 
el Gobierno Argentino no halla razón para suponer 
que entre estas órdenes sea comprendido específica- 
mente el bloqueo ; de consiguiente V. E. toma sobre 
81 toda la responsabilidad que trae un rompimiento 
destituido de razones justificativas, y de motivos en 
que puecía apoyarle. Este principio tan generalmente 
reconocido y- confonne. á la raizon, ea el qjie constan** 
temente ha puesto trabas al ejercicio de u» derecho 
tan peligroso, cuando^ dos naciones desgraciadamente s€ 
vén en la dolorosa¿ necesidad de tomar las armas y 
ponerse en estado de guerra. Seria m^ funesto aban- 
donar á un General, Q Gefe de una, escuadra^ la. libertad 
de hacerse justicia contra un Estado^ jqsgitr si la na- 
ción á que ]|eirteiieee tiene, un verdadero motivo de 
queja, si está en el caso de usar de la fuerza,^ y de 
tomar las armas con razón,. Este derecho por lo tanto, 
solo pertenece al Soberano de la Francia á quien 
V. E, no representa», porque solo tiene el carácter de 
un gucTrerp. 

\udk imperiosa necesidad de la reserva. qu« han hecko iodos 
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kw pifttbloa eiviiKzados de esto deÉecho ál SrilenlDO que 
lo9 repreeclktft^ 6» deja sentir noy yiv&meiite en lodmis- 
mcMs lauses ooit que V^ E» ha trasudo su marcha, desde 
qne a» presentó) en ente rio al freiite de la escuadra 
4e sil nanditv ncj^áüdose de \m modo qae iiechitóa ya 
la eiviüaacion det loa preaeoie» tiempesy á la franéa y 
leal manifestaeiea á qftie ee ha prettaíob el Exmo. Sr. 
Gobernador; desconociendo' V. £• el actual oetade de 
la cuestión promoTiíGU} per el Sor» Cónsul de Francia; 
Atribuyendo' ¿ .e«Ée uni.cibvácteil éiplomátido con qixe no 
ha sido a€»*editadb cerca de eetm Gobierno^ ^ sniponiendo 
vegadas ríeclisdiiaoiqnes qnei ilo luai skb disotttidj^ ; vio- 
kdfonee de dtefe^etaho q«e tíú kav elLÍstid«^ y t^ioloncias 
oeAtia lo» Franoesee (pie sen desiiieati^aE^ p^ Is^ noto- 
riedad de los hechos, por 1» seguridad^ en que viven, 
por la protección que gozan, y por la tranquila con- 
fianza' oon. qgae ée coñéerma e» el sénei de Iti Repú^ 
bliea^. sid embaffgo de hí ansíeobEid en ^ue ha podido 
celoaarlos 1» sorprendetate deelaratoris^ de V. E« 

L» déclératoion pues de bloqueo es^ iIe;fi«ítiiiÉ^^ f empten- 
didaí 6ÍQ títdb m oMstórp, w áá dei^h<^ p»ta i^pe- 
dtp entren; «s este^ puerto- los buques áo ka naeienes 
adUi^as í^am ioetieneni i)elaeioiDes( ciomercial^ con los 
tmbitianties de esta RepábUoa^ ei^vcdviéndolbs injusta- 
mejaté eu todis^ las eakokiidades^ qué t#ae cotteigo un 
jx^mpimienta tan infomne' como violento : puetí que, se- 
pméfñiúbQ) db iñB fonnav eslablecidaí' entre tos pueblos 
omIM) qiMl^ Ha^aciadaiBttntei peéan> al eistado áé ^er- 
,rÁ^ iítne aquel caníctei^ irregulíir q:ne^ Usíe gobieiínos 
CHrilbédoa^ en obsequia» á; la humanidad y al reispeto 
recíproco queí se moTOceni han cíMMí&ttadO alejar por 
mádié dé dedabatodas sotemnea^ La; Firanda) 1^. Gon- 
tra^lióirailt^ n<D ha deobrado/ htfita ahora h guerra 
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á la República Argentina. Las hostilidades que V. 
E. de hecho le infiere, sin aquella previa denunciación, 
á mas de no estar apoyadas en ninguna regla de jus- 
ticia, manifiestan una conducta poco digna de una na- 
ción magnánima y generosa: tanto mas notable, cuan- 
to que son dirigidas contra un Estado naciente, que 
empieza . á correr todos los azares á que lo expone su 
infancia, y las vicisitudes por que han pasado todos los 
pueblos de gran poder y respeto. Ellas también ata- 
vian los intereses de las: potencias neutrales, porque omi- 
tida la declaración precisa para fijar de un modo claro 
la época de las hostilidades, y por ello la de las re- 
clamaciones al tiempo de negociar la paz, no han po- 
dido tomar precaución alguna, y nada por consiguien* 
te se les puede exigir. 

Sobre todo, Sr. Contra^ Almirante, el bloqueo que V. E. ha 
declarado al puerto de Buenos Aires y á todo el li- 
toral perteneciente á la República Argentina, no se fun- 
da en los verdaderos principios del derecho de gentes: 
no hay violación de derecho perfecto alguno de la Fran- 
cia, ni de los Franceses residentes en esta, que pue- 
da imputársele á S. E. el Sr. Gobernador, ni de pacto 
ó convenio alguno preexistente entre ambos Estados. 
Tampoco puede atribuírsele acto, ninguno de injusticia 
ni injuria la mas leve contra el honor y dignidad de la 
Francia. Líis reclamaciones del Sr. Cónsul, á que V« E. 
se reficirei, aunque no se versan sobre derecho perfecto 
«Jguno de- la Francia»; no han sido negadas, destela >que 
ni han sido ^ discutidas.. ¿Cuales son, pues, los títulos 
de justicia que V. E. puede invocar, fundados en los 
verdaderos principios del derecho de gentes con que 
. pueda QohonestajT el bloqueo que ha declarado á la Re- 
pública Argentina, aun en el "caso que V. K se halle 
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poátiva y expresamente autorÍEado para declararlo? Des- 
de que el Gobierno Argentino ha manifestado tanto á V. 
E. como al Sr. Cónsul de Francia, que Inego que se 
presenten. agentes caracterizados suficientemente por S. 
M. el Rey de los Franeeses, tendrá la oportunidad de 
dar las debidas explicaciones sobre: los puntos cuestio- 
nados, con un espíritu de franqueza y benevolencia que 
acrediten á S. M. li^ sinc^os deseos de la Confedera- 
ción por mantener ilesas las buenas relaciones cen la 
Nación. Francesa .bajo los 'SánóS'prmdpios del derecho de 
gentes ¿ es creíble que el Gobierno Francés pueda apro- 
bar el bloqueo que.Vw £. ha declarado, desestimando las 
fundadas contestaciones del Gobierno Argentino, y desaten- 
diendd^loa inmensos perjuicios que causa á los intereses de 
las potencias neutrales ? £1 infrascripto no puede hacer 
tan enorme injujia á §. _M*i porque bien persuadido 
que las órdenes transmitidas á V. £. no han sido dic- 
tadas por algún pretendido interés nacional, ni pretes- 
tos algunos frivolos, ni menos, .agravios imaginarios; con- 
vencido también que S. M. no se deja conducir por 
;Uuijnpul^OiC¿eg$K de w gf andera, y que miraría con 
sumo desagrado^ que al juicio del mundo todo apare- 
ciesen sus actos como abusos de la prepotencia de la 
Nación Francesa contra lá República Argentina, confia 
hará la justveia debida é §»ííe GÍobie?nQ, y se resitable^ 
oerán las relaq^q^a de perfecta amistad que ex^stian 
entre amb^s Estados- : . 

En fuerza de todo lo expuesto, S. £. el Sr. Gobernador, 

reafervándpse in^trui» djetalfadaoftei^t^^ de, t;Q4aJ(3^ peQHp- 

. rjido é S. M. qI. Rey de los Franceses, y descargando 

j^bre V. E* Ja inmensa responsabiü^ad que im^oxjLSL la 

^ I doclaracion ^el, bloquep, y todavía? iunpsta^ consequen- 

-xi::.f^í?S A^.^j.^v^^^í? P^^4¥V^^.^^^^^ ft .^*k.9'?p6blica, como 
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á las potefittias amigas, espera qui^ reodusiderando V. £. 
la magnUiid del compromiso en que lo ^<dooa la ex- 
presada dedbaracionit adoptaré aquellas medidas que le 
4ioteft su honor y su prudencia para salvario: en el con- 
cepto qpe los informes y^ notieiAs que pueda adquirir 
díd espíritu amistoso que a»ima al Gobierno Argentino 
hacia la Francia, le presentarán dn misterio alguno la 
&lsedad de los hechos, j supuestos agravios coa que 
ioconsideradaments se han hecba aparecer los actos de 
dignidad y justicia del Oobiemo ArgentinOé 

Dios guarde a V. £. muchos años. 

FEUPE ARANA. 



á H7 ae UMV90 <|« 1839. 

EXMO. SR. 

Acabe de recibip por conducto de vuestro Ministro de Ne- 
gocios Extrangeros la contestación que me hacéis la 
honra de dirigirme con motivo de mi carta de 24 de 
este mes. 

Siento que no^^ quera» apredar la franqueza de mi lengua- 
ge, y que pediEds' creer haber correspondido á ella con 
obaervaaohes tan completamente agenas* de mis rechima- 
done» como al espíritu que las ha dictado. No he 

^ querido entrar con V. E. en ninguna discusión Se prin- 
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cipios : habia juzgado de antemano que era inútil. £s«> 
peraba obtener, como lo pedí á V. £., una simple sus- 
pensión de la aplicación de vuestros principios hacia 
mis compatriotas, hasta el momento en que la discu- 
sión hubiera podido entablarse entre vuestro gobierno 
y el de la Francia por el medio del Agente elegido 
por eUa. Reusándose V. E. á las redamaciones tan 
justas y tan moderadas que le diri^, y contestándome 
que ningún interés frantés se halla atacado, cuando 
detenéis á mis compatriotas en vuestras cárceles 6 en la 
milicia, parece que agregaseis la ironia á vuestra ma- 
levolencia. 

La Francia no aceptará vanas protestas, cuando en el mis- 
mo instante tas desmentís con vuestra insistencia en 
reusarle la justicia que os reclama. Sea lo que fuere, 
lo que pudiesei^ pensar ó decir sobre esto, Sr. Go- 
bernador Oeneral, tomareis toda la responsabQidad de 

^ los sucesos que provocáis lioy ; y las naciones ci^dliza- 
das, á cuya opinión parece que queréis apelar, juzga- 
rán ficilmente entre el buen derecho de la' Francia, y 
la moderación con que lia reclamado ima justicia que 
eUa sabrá ^r otra parte obtener por otros medios, y 
la tenaddad que numifeetais en reusársela. 

Ruego á V. E. admitáis bt seguridad de los sentimientos 
de mi mas alta consideración. 

Et ConJtra^Almirante^ Comandante en Oefe de la 
EsHacum del Braeil p de ios Mares del Sud¡^ 

L. LEBLAKC. 
12 



Buenos Aires, Abril 3 de 1838. 

Exmo. Sr. Contra- Almirante^ Comandante en Ge/e de la escua'- 
dra de S. M. el Rey de los Franceses^ en estación en 
el Brasil ¡/ en los Mares del Sud. 

I^a muy apreciable carta de V. E. fecha 27 de Marzo út 
timoj que tengo el honor de contestar, me induc8 á 
creer que V. E., en su anterior de 24 del mismo, no 
se habia dirigido oficialmente. Si ha sido contestada en 
este carácter, be estado muy distante de negarme á la 
honra de una correspondencia confidencial con V. E. Con 
lo expuesto espero haber llenado las coasideracioAe3 de- 
bida? 4 la persona dQ Y. E. 

Nunca esperé que estimase V. E, las observaciones de este 
Gobierno, completamente agenas de sus reclamaciones, 
y del espíritu que las ha dictado; y mucho meno9 que 
pudiesQ, persuadirse no haya querido apreciar la fran- 
queza del lenguage de V. E. Aquellas, Sr. Contra- Almi- 
rante, son oportunas á lag reclamaciones de V. E., y 
remueven la& dificultades que dejaba sentir en su cita- 
da. El menos imparcial que lo decida, con presencia 
de la nota de V. E. y de la contestación de este Go-, 
bierno. No las reproduzco, porque cuento, con la buena 
fé de V. E. 

He correspondido también á la franqueza de V. E., con las 
amistosas explicaciones que le transmitió este Gobierno, 
instruyéndole de U dirección positiva que habia tenido 
la cuestión con el Sr. Cónsul de Francia, rectificando 
equivocaciones de V. E., y ofreciéndole otros medios 
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<50nfideticiales muy conducentes para estimar debidamen- 
te los actos de mi administración, que se hacen servir 
de motivo para perturbar la buena inteligencia entre la 
Francia y esta República. Esto no importa discusión 
alguna de principios, porque solo se trataba de hechos, 
cuyo examen y exactitud sirve de base para juzgar so- 
bre la aplicación de los principios que rigen en este 
país en cuanto á los extrangeros establecidos en él. 

V. E. dice que me he reusado á las reclamaciones justas y 
moderadas que me dirigió, y que "contestándole que nin- 
"gun interés francés se hallaba atacado, cuando deten- 
*go á los compatriotas de V. E. en las cárceles ó en 
"la milicia, parece que agrego la ironía á mi malevo- 
ciencia." Sr. Contra-Almirante, si la franqueza y sin- 
ceridad es la regla de la conducta de V. E., yo la re- 
clamo para que sean apreciados debidamente los actos 
de mi administración, y de todos los magistrados Ar- 
gentinos. 

No se citará un acto de repulsa en mi Gobierno á recla- 
maciones justificadas legítimamente deducidas, pues re- 
conociendo en los Ministros y Agentes públicos de to- 
das las naciones, acreditados en forma ante el Gobierno 
de la República, el derecho de reclamar á nombre de 
su Soberano los actos injustificables, si algunos hubie- 
re, no puede suponérseme la absurda pretensión dene- 
garme á un principio admitido por todos los Gobiernos 
cultos, siempre que la ingerencia estraña no tienda á 
trabar la libre administración de la justicia de la Re- 
pública con arreglo á sus leyes : pero en todo caso, Sr. 
Contra-Almirante, la razón excluye de k fuerza el de- 
recho dé calificar la injusticia. 



Eb h$ oátcele» de la ciudad y ^«npaña de esta Pfovíd- 
eia solo e&is4eAdoa Frenaeses: á saber» P^ro Jubsod, 
marinero^ reo de un aseánalo %ue perpetró ra la per- 
sona de Matías Cañete, á bordo d^ queche, Jií^laya, 
de la propiedad de TK Francisco CasteUote^, sentenciado 
en viícím» instancia en 29 de Noviembre del año próximo 
pasados y Pedro Lavie, vivandero en uno de los cantones 
de la frontera de esta Provincia» proeesadq por infinactor 
de disposiciones vigentes sobre la disciplina y buen or- 
den de las tropas : ladrón confeso de cantidad de pe- 
sos á su patrón, y presunto de serlo de otras sumas, 
de cuya procedencia no ba dado razón justificada, en 
circunstancias de haberse cometido varios robos en aquel 
destino; sentenciado á prisión por seis meses que es- 
piran en 15 del corriente. Yo no puedo bacer á V. 
£. la enorme injuriq, de que á estos criminales se re- 
fiera, cuando me dice que ^^etengo en las cárceles á 
los compatriotas de V. E.'* ¿ Pero cuales serán estos ? 
cuando ninguno hay ni en ellas, ni en Jos cuarteles? 
Y en vista de esto ¿ Donde está la ironia y la ma- 
levolencia? — Decídalo V. E. 

'<¿Qne detengo ^n la míUcia a los compatiriotas d# V, E.I" 
i^ta es otra equivocación con que ha sido sorprendida 
la bi^on^i^ de Y. 1^., £n el ejército de línea y lui- 
licia no hay Fraíicés a^gnnp destinado^ al servicio d^ las 
annas, ni llamada por los Q^h» de los reginncAtos á 
prestarlo^ aun ouando por la3 leyes de este paii^ son 
obligados a élf Los que ei^stea boy son uúa^ cinco 
voluntarios, incluso un oficialf y otro que filé aprendido 
en )a campana, en el ano 35, por vago y sin eg€»cicio, 
no Ivübi^ndose basta la fecha expe4ido resolución al- 
guna por el Qobierno sobre su destino. Aun es9 mis- 
mo asesino Pedro Jus^ra» srotenc^o por la {^^um* Cá- 
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mará de Justicia á la Mansa de esta República, por 
cuatro años, á ración y sin sueldo, y puesto á dispo- 
sición del Gobierno en 2 de Diciembre del año pró- 
ximo pasado^ no ha sido destinado por este al servicio 
de las armas, sin embargo de que el mismo reo lo ha su- 
plicado. Por último, Sr. Contra-Almirante, las notas ofi- 
ciales <}U9 Tap á pubUe^rsc^ j con que el Goíbí^rnp deb^ 
dirigía» Á &. M. al. Bey ée los Fianceses^ y de»as 
Soberanos amigos, servirán á ilustrar mejor el juicio 
de V. E. Ellas son las pruebas mas clásicas de la 
equivocación que ha padecido V. £. 

En vista de esto, las naciones civilizadas, á cuya opinioii 
ocurre igualiaente V. E.^ juzgarán cual es el buen de- 
recho de la Francia que invoca el Sr. Contra- Almiran- 
te, é cuy^ reyiniUcacion ha venido al .frente d^ xij^ 
escuadra. 

Dejando aafi contestada la .muy apreciable de V. E., y cot^ 
respondida su franqueza, tengo también la satisfeccion 
de haberle demostrado que las observaciones de V. E, 
se ñindan en hechos que no existen, y que habiéndose 
dejado conducir por infpnnes equivocados^ ha tomado 
sobre ú la responsabilidad de los sucesos. 

Sírvase V. E. admitir la seguridad del sincero aprecio y 
alta consideración con que soy 

de V. E. 

Muy atento servidor, 

JUAN MANUEL DE ROSAS. 



¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



m Minisirn dp J?j»^ 1 J5ím«io« Jtrei, Marzo 29 de 1838. 
^í lYLiniscro ae Ite- • ^j^^ gg ¿^ ,^ Libertad, 23 de la Independencia, 
iacumes Exteriores. J y 9 de U Coafederacioa Argtatina. 



^/ Presidente de la Exma. Cámara de Justicia. 

£1 Gobierno ha dispuesto remita V. S. al Ministerio de 
Relaciones Exteriores una razón circunstanciada de los 
Franceses que se hallen presos en la cárcel, sus deli- 
tos, condenas y estado de las causas. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

FELIPE ARANA. 



j VIVA LA FEDERACIÓN ! 

JSl Presidente del^ „ ^. «, ^ ^ ^ ,d«o 

e.^^^^.'xv^ 'TV.- A-..*. ^7 L Buenos Aires^ SI de JtfrtfíO de 1888.— 

superior 1 nbunal > ^-¡^^ 39 ¿^ ¡^ uberUd, 23 de la independencia^ 

de JusticiQ, j y 9 de la Confederación Argfentina. — ■ 



Da cuenta de tos Franceses qtie se hallan presos en la car" 
cely de conformidad con lo que le ha sido prevenido con 
fecha de antes de ayer 29, 

AL SR. MINISTRO SECRETARIO DE ESTADO EN BL DEPARTA- 
MENTÓ DE RELACIONES EXTERIORES. 

Así que el infrascripto fué instruido de la nota del Sr. Mi- 
nistro de 29 del corriente, contraida á prevenírsele 
haber dispuesto el Gobierno se le diera una razón de 
los Franceses presos en la cárcel, sus delitos, conde- 
nas y estado de sus causas ; se trasladó á ella, y exi- 
gió al Alcaide el libro de entradas para hacer tomar 
los conocimientos conducentes á la exactitud de la ra- 
zón pedida, con respecto al número ; y procuró ademas 
los procesos, para satisfacer en lo que restaba, el llena 
de lo dispuesto por el Superior Gobierno en punto á 
las causas, y sü estado. 

El examen y diligencia sobre todo ha dado el resultado de. 
hallarse en la cárcel presos dos T^rancesés, que áen : 

Pedro Jusson, marinero deí éabótage de este rio en el que- 
che Atalaya^ propiedad de D. Francisco Castellote, hijo^ 
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que fué procesado por d homicidio perpetrado en la 
persona de Matías Cañete en el propio buque el 11 
de Diciembre de 1836^ BÍendo sentenciado en vista el 
21 de Octubre de 1837, y en suplica el mes siguiente 
á 29 de Noviembre, á cuatro tóos de servicio en uno 
de los buques del Estado en dase <de marinero, á ra- 
don y sin sueldo, y á disposición del Superior Gobier- 
no. Este reo, que aun se halla en la cárcel, se man- 
tiene en ella; porque el Gobierno, de quien depende 
por la sentencia, aun no ha dispuesto de él. 

Y Pedro Lavie acusado de perjudicial al orden y conser* 
vacien de una buena disciplina en la frontera del cen- 
tro, que fué remitido preso por el Coronel Comandan- 
te de las fuerzas allá ácMtoli^Ad, tatíté por lo ex- 
puesto, cuanto por robos ejecutados to uqud desti- 
no, de que está conecto y confeso. Se halla Lavie 
condenado á seis meses de cárcel, en la que se reci- 
bió en Octubre de 1837, y aun se le conserva en ella 
por estar pendiente el término de su condena* 

Aquí parece que debia concluir el infrascripto la razón que 
se le pide; pero se permite adjuntar al Sr. Ministro, 
por lo que pueda servir al conocimiento superior, la que 
ha tomado del Alcaide, y ha confrontado con el libro 
de entradas de presos^ circunscripta al numero de to- 
dos los extrangeros que al presente se hallan en la 
cárcel. 

Dlo9 guarde á S. S. muchos años. 

Manml Fícente de Maza^ 



¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



Razón de hs extranjeros que se h%llan presos en la cárcel 

publica. 

INGLESES, 

A la disposición del Superior ( Jaao Burata, ó Belar Marzo 20 — 837. 

Gobierno \ Lorenzo Buté Enero 27 ~83S. 

Al Sr. Juez Or. García Francisco Traci Marzo 26 ~838. 

AI Sr. Juez Dr. Cárdenas. . . .Guillermo Wasten Mayo 80—836. 

FRilNCESES. 

Al c » • r* \.' S Pedro Lavie Octubre 22—837. 

Al Superior Gobierno \ p^¿^^ j„^^^„ Diciembre 17-836. 

PRUSIANO 

Al Sr. Juez Dr. Cárdenas. . . . Francisco Pacheco Febrero 15— 838. 

POETUGÜES. 
Al Sr . Juez Dr, García Custodio Fernande z Enero 18 — 837« 

Buenos Aires, Marzo 31 de 1838. 

Antonio Tejedor. 
V.<> B.<» 

Maza. 



¡>6(g)0c 



13 



^VIVA I<A FEDERACIÓN r 
El Ministro de^ ^ ^. ^ «« ^ .«<»« 

D^7^^.*.^^« J?^ f Buenos Atresy Marzo 29 a« 1838.' 



¡ 



A?íp 29 de la Libertad, 23 de la Independencia^ 
teriores, I y 9 de U Confederacíojí Argentina, i i ■ n ' 



Al Inspector y Comandante General de Armas. 

El infrascripto ha recibido orden del Exmo. Señor Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia, para decir 
á V. S. que hallándose en champaña los regimientos 
número 3.° y número 5.°, el de Blandenguez, y el de 
Dragones dfe Nueva Fí'ontera, remita V. S. al Minis- 
terio de Relaciones Exteriores una razón circunstan- 
ciada de los Franceses que se hallen al servicio de 
las armas en los expresados Regimientos, con expre- 
sión de las fechas en que hayan sido destinados, por 
qué autoridad, la causa, y una copia legalizada de la 
sentencia, ó resolución del destino; como asimismo de 
los que se hallen presos en los cuarteles y calabozos 
de dichos cuerpos, y la causa que motive la prisión. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

FELIPE ARANA. 



¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

3El Inspector y Co-^ . ^ . . , ^ 

«M^«.J^«./^ ní^^>M>^i\. Buenos Aires^ Abril ^ de 1838. «- 

mandante General > ^^o 29 de U Libertad, 2S de la independencia, 

de Armas. J y 9 de la Confederación Argentina. — • 



Contesta á una nota que el Sr. Ministro de Relaciones Ex* 
teriores le ha dirigido sobre los individuos franceses que 
haya en los Regimientos No, 3 y No. 5 de Campaña^ 
en el de Blandenguez^ y en el de Dragones de Nueva 
Frontera, 

AL SR. MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Teniendo el infrascripto á la vista la nota que le ba din* 
gido el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, en la 
que le previene de orden del Exmo. Sr. Gobernador 
y Capitán General de la Provincia, Nuestro Ilustre 
Restaurador de las Leyes, remita á ese Ministerio una 
relación circunstanciada de los Franceses que se hallen 
sirviendo en los enunciados Regimientos, expresando 
las fechas en que hayan sido destinados, por qué au- 
toridad, la causa, y una copia legalizada de la senten- 
cia, ó resolución del destino, como asimismo de los que 
se hallen presos en los cuarteles y calabozos de los in* 
dicados cuerpos, y la causa que haya motivado su 
prisión; tiene el honoJr de decir á S. S. en cumpli- 
miento de dicha orden suprema, que en los menciona^ 



— se- 
des cuerpos no existe Francés alguno de los que com- 
prende la nota á que se contesta, ni tampoco en los 
cuarteles ni «n los calabozos. 

Dios guarde á S. S. muchos años. 

Agustín de Pinedo^ 



VIVA LA FEDERACIÓN! 



El Minino áe\ Buenos Aires, Marzo 29 de ISSS.- 

Melactones tLX- > j^f¡Q gg ^e la Libertad, 23 de la In^eodencia^ 

terUyres. j y 9 de la Confederación Argentina.——»—— 



jjl Gefe de Policía. 

El Gobierno ha dispuesto remite V. S. al Ministerio de 
Relaciones Exteriores una razón circunstenciada de lo» 
Franceses que existen en las cárceles, así de la ciudad 
como de la caiapañat sus delitos, condenas, y estado 
en que se hsdlen las causas. 

Dios guarda á V. S. muchos años; 

FELIPE ARANA- 



¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

BaeDos Airee, Abril f de 1838.- 



IRl fípffi //• Tí^liM^ -A^o 8Í> <o la Lilertud, 2^ de la Indepcndeocia, 
xi« i^eje ae t'Oltefia y 9 de la Confederación Argentina. 



Contesta á la nota de S. S. fecha 29 líe Marzo último^ 
dando el debido cvmplimiento á la orden svperior para 
que eleve una razón de los franceses que se hallen 
presos en las cárceles de esta ciudad^ y campaña^ 

AL SR. MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES^ 

£1 infraecripto, habiendo tenido el hosov de re«ibÍT la nota 
del Sr. Ministro de Relaciones Exterioie^ k^ 29 
de Mar2o próxhno pasado, en la que ee le comunica 
haber dispuesto el Supeñor Gobierno remita al Ministerio 
una razón circunstanciada de los Franceses qne existen 
en las cárceles, asi de la ciudad, ccodo de la campana, 
sus delitos^ condenas y estado en que se bailen las cau- 
sas ; lo liene igualmente en contestar, que en la cárcel 
principal existen Pedro Jusson, y Pedro Laide, el pri- 
mero sentenciado por la £xma« Cámara de Justicia, 
donde deben existir los antecedentes; y el segundo 
sentenciado por el £xmo. Gobierno á seis meses de 
cárcel, que se cumplen el 15 del presenten 

En el deposito de Policía, y en las demás cárceles de esta 
ciudad y campaña no existe ningún Francés» 

Dios guarde á S. S. muchos años. 

Bernardo Victorica. 



(Circular.) 
¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



El Ministro de^ 

Rplnrifvnpst V^^ V Buenos Aires, Marzo 29 de 1838.- 

jxtiWM.%ijrtws Jhj; ^ ^^^ gg j^ j^ Libertad, 23 de la Independencia, 

tenores» J y- 9 de la Confederación Argentina.—^ ' 



Al Comandante en Ge/e del Regimiento núm. 



El Gobierno ha dispuesto remita V. S. al Ministerio de 
Relaciones Exteriores una razón circunstanciada de 
los Franceses que se hallen al servicio en el cuerpo 
de su mando, con expresión de las fechas en que ha- 
yan sido destinados, por qué autoridad, la causa, y una 
copia legalizada de la sentencia, ó resolución del des- 
tino; como asimismo de los que se hallen presos en 
el cuartel del cuerpo, y la causa que motive la prisión. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

FELIPE ARANA. 



jVIVA LA FEDERACIÓN I 
£t General, Ge/e » ^^^^^^ ^.^,^ ^^^., , ,^ ^^^ 

€lei bcmiUm trWOr^ > ^^^ 29 <le l» Libertad, 23 de la Independencia^ 
día Argentina. J y 9 de la Confederación Argentina. 



En contestación á la superior circular de 29 de Marzo 
próximo pasado del Sr^ Ministro def Salaciones Eccterio^ 
resj da cuenta de no haber en el servicio, en el cuerpo 
de su mandoy individuo alguno de nación fiancesOj ni 
menos hallarse preso alguno de dicha nación, 

AL 8R. MINISTRO EN" EL DEPARTAMENTO DE RELACIONEN 
EXTERIORES. 

El infrascripto, General Comandante en Gefe del' Batallón 
Guardia Argentina, tiene el honor de acusar recibo 
de la superior nota circular de 29 del próximo pasadij, 
en que de orden de S. E. Nuestro Ilustre Restaurador 
de las Leyes, Brigadier General D. Juan Manuel de 
liosas, se le previene pase i^na, razoix circunstanciada 
de los Franceses que se hallan al servicio en el cuerpo 
de su mando; con expresión de las fechas en que 
hayan sido destinados, por qué autoridad, la causa, y 
una copia legalizada de la sentencia ó resolución del 
destino ; como asimismo de los que se halled presos enr 
el cuartel y' calabozos del óúerpo» y la causa que mo- 
tive la prisión: y en ^ contestación dice á S. S. que 
no hay individuo alguno do nadoii fraxicéB, al servicio 
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en dicho Batallon,^ ni tampoco preso alguno de dicha 
nación, ni en el cuartel ni en los calabozos. 

Dios guarde á S. S. muchos años. 

Mariano Benüo Rolan. 



I VIVA LA FEDERACIÓN! 

ElGeneraí l.^ 
Gefe 

dos de InfanrC^ Baenos Aires, Abril 3 do 1838. 



efe de Paiari^t 

w de Infan-C ?S««5; ^^\ 

• j -nZ^^y Alio 29 de U L 

na de B.* AJJ y 9 de U CSonfe^ 



#^.^'^ ^^ r>¿ A it\ ^^^ ^ ^^ ^* Libertad, 83 de la Independe ocia, 

tena ae a.* A.^J v o Ha u CSonfederacion Argentin».-. — .*.-*-.- 



CtofUeata á la nata de S. S. de ^ de Marzo próximo pa- 
sadOf en que se le ordena^ eleve una razón de los Fran^ 
ceses que existan destinados al servicio en el cuerpo 
de su numdoj y de las que se hallen presos en el cuartel 
y calabozos. 

AL 8B. MIVIStRO D£ EBLACIONES BXTBRIORBS. 

Habiendo temido la honra de tteoibir la noto, ípxp con fecha 
29 del paaado se dignó dirigirme ol Sr« Ministro de 
Relaciones Exteriores» en la que se me ordena, remita 
ál Ministerio unArasm oirconstaBciada de los Franceses 



i~- 
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que se hallen id «enricio en el cuerpo de n¿ mindo^ 
eett expresión de las feohas en que hayan «do desti- 
mados, por qué autoridad, la causa, y una copia lega- 
lizada de la sentencia ó resotudon del destino; como 
asimismo de los que se faalloi presos eai el euartel 
y calaboaos del cuerpo, y la causa que motíve la pri- 
síoq: la tengo también en elevar al conocimiento de 
& S. que en el cuerpo de wÁ mando no hay un solo 
Francés al servicio, y que ninguno tampoco eaiste preso^ 
ni en el cuartel, ni en el calabozo. 

I^os guarde á & & muchos años. 

CéUstmo Vidal. 



iVIVA LA FEDERACIÓN! 



El Coronel Ede-\ 

fe del BaiallmZ Atto"29dTírLib^A7d,23de ú Indepe^^^ 

RestcCuradcrn 3 y # d« U Confederación Argentíns.-< 



Buenos Airee, Marzo SO de 18S8.- 



Eleva á S. S. la contestación de su respetable nota, fecha 
29 de Marzo úUimOy avisando que en el cuerpo de su 
mando no hay ningún Francés al servicio, ni preso en 
el cuartelj ni en el calabozo. 

AL SR. MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES. 

El Coronel que firma ha recibido la circular fecha 29 del 

14 
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próximo pasado, que le ha. dirigido S. S., por la 
que el Exmo. Gobierno le ordena remita al Ministerio 
de Relaciones Exteriores una razón circunstanciada 
de los Franceses que se hallen al servicio en el cuer- 
po de su mando, con expresión de las fechas en , que 
hayan sido destinados, por qué autoridad, la causa, y 
una copia legalizada de la sentencia, ó resolución del 
destino; como asimismo de los que se hallen presos en 
el cuartel y calabozo del cuerpo» y la causa que mo- 
tive la prisión. 

El infrascripto, cumpliendo con la superior disposición del' 
Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, Bri- 
gadier General de la Nación Argentina, dice á V. E. 
en contestación, que no tiene al servicio de las armas 
en el cuerpo de su mando individuo alguno Francés: 
como asimismo que ningún individuo de dicha naeioa 
hay preso e» el cuartel, ni en Ips calabozos. 

Paos guarde á S. S. muchos años. ' 



¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

TA danitnn HpI^ Buenos Aires, Marzo 31 de IBSg. ■ ■ ■ — »-^ 

x^* fuupuun ati i ^^^ ^ ¿^ ^^ Ubertad, 23 de la Independencia, 

Jr'Uerto, y y 9 de la Confederación Argentina.—-— — -^- 



Tiene la honra de contestar á la circular que él Señor Mi^ 
nistro se sirvió dirigirle con fecha 29 del corriente^ or-^ 
áenándosele diese cuenta de los Franceses que existiesen^ 
en la Marina^ en el cuartel^ y calabozos. 

AL SR. MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES. 

El Capitán del Puerto que firma, en cumplimiento de la 
cbeular que V. S. se ha servido pasarle con fecha 29 
del que rige, tiene el honor de decir á S. S, ^n con- 
testación, que los únicos Franceses que hay al servido 
del Departamento son, Pedro Renaud, que se embarcó 
á bordo del Bergantin de guerra Eloísa el 1.^ de Ju- 
nio de 1837, enganchado en cien pesos por el término 
de un año; y Juan del Molino, natural de Nantes, que 
entró al servicio de dicho buqué el 22 de Mayo por 
el mismo término, y también enganchado por un año 
en la suma de cien pesos: no existiendo preso en este 
Departamento, ni en el cuartel, ni en el calabozo, ninr 
gun individuo de nación Francés. 

Dios guarde á S. S. muchos años. 

Francisco Crespo. 



¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

del Reoimienhi V B«e«>t Aket, Abril 2 de 18S8f. 

xro Y^'***^*^ I A&fc » 4e la Libertad, «3 do la lodepeodtaela, 
-^- !• j y 9 de la Confederación Argentina. 



Cantuta á una nota del Sr. Ministro de Relaciones Exte- 
rioresy ficha 29 del próximo pasado Marzo^ sobre los 
Franceses que haya en el regimiento de su mando. 

AL SR. MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES. 

£1 infrascripto , en cumplimiento de la orden superior 
para que remita al Ministerio de Relaciones Exte- 
riores una relación circunstanciada de los Franceses 
que se hallen siridendo en el regimiento de su 
mandos con expresión de las fechas en que hayan 
sido destinados, por qué autoridad, la causa, y una copia 
legalizada de la sentencia, ó resolución del destino; 
como asimisma de los que se hallen presos en el 
cuartel y calabozos del cuerpo, y la causa que motive 
su prisión; tiene el honor de decir al Sr. Ministro de 
Relacícmes Exteriores^ que en el Regimiento N^. 1.® 
que esta á feu cargo, el único Francés que existe es 
el sargento Francisco Gelly, que sentó plaza volunta- 
riamente en el mes de Marzo de 1836, recibiendo el 
competente enganchamiento, el que actualmente se halla 
en ean^pafta en el 2.* Escuadrón de linea que está 
situado en las Mulitasy^ na habiendo en el regimiento 



— 106 — 

iiingtm otMi Fráncái^ ni pres^ i^piBov ea el euartel, 
ni m loi calábaos. 

XXoi guarde á S. & muchos anos» 

Aguütin de Finteo. 




¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



Buenos Aires, Abril 8 de 1838- 



jll«29de la LiberUd,2Sde la Independencia, 
y 9 de la Confederación Argentina* — 



Dando el debido cumplimiento á la orden del Exmo. Go- 
biemoj de 29 de Marzo próximo pasado^ avisa al Sr. Minis^ 
tro de Relaciones Exteriores^ que en el Regimiento 2 de su 
mando no hay ningún Francés al servicio^ y que tampo- 
co hay ningún Francés presOf ni en los cuarteles^ ni en 
los calabozos. 

AL SR. MINISTRO DE RELAClONESEXTERIOHES. 

El que firma ha recibido la nota de S. S. de fecha 29 del pró- 
ximo pasado, previniéndole de orden de S. E* nuestro Ilus- 
tre Restaurador de las Leyes, remita al Ministerio de 
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Relaciones Estmiores una razón. oirciinstsnciada de los 
Franceses que se hallen al servicio. de las armas, con 
expresión de las fechas en que hubiesen sido destina- 
dos, por qué autoridad, y una co{»a legalizada de la 
sentencia ó resolución del destino ; como asimismo de 
los que existan presos en el cuartel y calabozos del 
cuerpo, y la causa que motive la prisión. 

En cumplimiento de la superior orden de S. E. debe de- 
cir al Sr. Ministro, que en el Regimiento de su man- 
do no existe ningún Fhuícés al servicio, ni preso en 
los cuarteles, ni calabozos. 

Dios guarde á S. S. muchos años. 

Antonio Ramírez. 



¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



El General Gefe' 
accidental del Re- 
gimiento Núm. 4 
de Campaña. 



Buenos Aires, Abril 3 de 1838. — ^-— — — 
AKo 29 de la Libertad, 23 de la Independeocia, 
y 9 de,U Cuníed^nacion Argentina,*— ■ ■> 



Cumpliendo con la superior orden fecha 29 de Marzo último^ 
avisa á S. S. que ningún Francés existe sirviendo en el 
Regimiento de su accidental mandoj ni tampoco preso 
en el cuartea ni ealabozos,^ ' . . . 

AL SR. MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES, 

El General^ Comandante accidtlitat del Regimiento número 
4,° de Campaña, que subscribe, tiene el honor de acu- 
sar á V. S. el recibo de su respetable nota fecha 29 
del próximo pasado Marzo, por la que se sirve co- 
municarle, que el Superior Gobierno ha dispuesto re- 
mita . al Miqisterio. de Relacione^ Exteriores una ra-. 
zon circunstanciada de los .Franceses que se hallen 
s\ servicio ei) el cuerpo de su. accidental mando, con 
expresión de tas' fechas en qu^ hayan" sido destinados, 
porqué autoridaá,*Má catisai y una copia légaliz^díi de 
la sentencia, ó resolución del destino; como asimismo 
de los prqsoQ que ,se j ball^i^ jen j «I cjuarí^l . y , iwjalnwge^ 
del cuerpo, y la causa que motive la prisión. 

En cQ»teata4?iqo, y .c^iwli^wi^í^Qrtíí ^mgetíor éfde%> debe el 
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infrascripto poner en coaociíaiento del Sr. Ministro á 
quien se dirige, que en el regimiento de su acciden- 
tal mando» no existe mngun Franeé» al servicio, ni 
tampoco hay de ellos preso alguno en el cuartel, ni 
calabozos. 

Dios guarde á S. S. nsudios años. 

Manuel Corvalan. 



¡VIVA LA FEDERACIÓN! 
El Coronel GeJkM] 



El Coronel Gejkdil^ 
Regimiento N.o el f^^^tl^^l 
de campana. j ^ g 4e ux^^büí 



Abril 3 de 1838.- 



Libertad, 88 de la Independencia, 
laXiUiaütdQrAMet Aiyeiiltoa. ■ 



En cumplimiento de la ¿raen superior fecha 29 de Marzo 
ultimo, comunica á S. S., §ue en el Regimiento de su mando 
solo existe mi Trances, en el escuadrón de línea que le cor^ 
responde, y que no Kag ninguno en sljcuartel ni en tos ca^ 
tabozos. 

Impuesto el Coronel que firma de la nota del Sr. MiniS'^ 
^tt%> dt W téí |i»te]fM páiÁado M»to^ cñ qtre S6 fe 
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pide una razón ciccunatanciada de los Franceses que se 
hallen al servicio en el cuerpo de su mando, con ex- 
presión de las fepbas ^n que b^yan ú^o destinados, por 
qué autoridad, la causa, y una copia legalizada de la 
sentencia ó resolución del destino: como asimismo de 
los que se hallen presos en el cuartel y calabozos del 
cuerpo, y la causa que motive la prisión; ha inspec- 
cionado detenidamente las filiaciones, y ha encontrado 
en la segunda compañía del escuadrón de linea, á un 
cabo llamado Juan Estala, de nación francesa, según 
consta de su filiación. Este individuo fué remitido pa- 
. ra el servicio de las armas en tres de Setiembre de 
mil ochocientos treinta y cinco, por vago, en virtud de 
órdenes para apreudeír y remitir al servicio de las ar- 
mas á los yagos y i|ial entretenidos, dejápdoae en blan- 
co el tiempo de su destino hasta que, instruido el Su- 
perior Gobierno, le designase el tiempo por que debia 
servir, ó resolviese lo que correspondiese. Por lo que 
verá el Sr. Ministro que no tiene este individuo sen* 
tencia ó resolución por separado del destino, por no 
haber la Superi^idad resuelto cosa alguna sobre este 
i])dividuo desde aquella fecha en que elev¿ el infras- 
cripto el correspondiente parte, incluso con otros hi- 
jos del país que aim están en el mismo caso sin des- 
tino, esperando la r^olucion siqxerior* Este individuo 
ascendió á cabo voluntariamente fu primero de JuKo de 
mil ochocieutos treinta y piete. r - 

En el cuartel, y en los calabozos del cuerpo no existe nÍDgim 
individuo de nación francesa. 

Dios guarde á S. 6. muchos años. 

Prudencio de Rosas. 
15 



;VIVA LA FEDERACIÓN! 



JSl Comandante de^ Buenos Aii 

la Brigada de In- > aBo «9 de 

/antería de Mar. ) j 9 de u 



res. Abril 1 1 de 1838, ---;. ^-,-. 

la Libertad, 23 de la IndepeD4e.p4?Í9y 
Confederación Argentioa. i, . ^ « w 



En cumpiimiento de la respetable orden circular de S. S,' 
fecha 29 de Marzo último^ avisa existir en el cuerpo de 
su mando un Francés que tomó plaza voluntario, y que 
en el cuartel no hay ningún individuo de nación Fran^ 
césj ni tampoco en los calabozos. 

AL SR. MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES. 

El infrascripto tiene el honor de dirigirse á S. S. el Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores, en contestación á la 
circular de 31 de Marzo próximo pasado, en que se le 
ordena remita al Ministerio de Relaciones Exteriores 
una razón circunstanciada de los Franceses que se ha- 
llen al servicio en el cuerpo de su mando, de las fe- 
chas en que hayan sido destinados, por qué autoridad, 
la causa, y una copia legalizada de la sentencia ó re- 
solución del destino; como asimismo de los que be 
encuentren presos en el cuartel y calabozos del cuer- 
po^ y la causa que motive la prisión* 

£1 que firma, dándole el debido cumplimiento, pone en el supe- 
rior conocimiento de S. £. que en el cuerpo de su 
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mando solo hay un soldado francés, llamado Pedro Ces<f 
tey, que sentó plaza voluntario el 14 de Enero de 1833, 
habiendo dicho individuo cumplido su tiempo, y vuelto 
á reengancharse por su misma voluntad : y que en este 
cuartel ningún Francés hay, ni tampoco en los calabozos. 

I)ios guarde á S. S. muchos años. 

Mariano Maza. 



¡VIVA LA FEDERACIÓN! 
J3i, Comandante de 



K Comandante de\ ^ 

la Artillería dp \ pu^nos Aires, Abril I d« 1«S8. 

ta Jiriiueria ae > ^g^ ^ ¿^ ,^ UberUd, «3 de la lodependencU, 

JrklZa, I y 9 déla Confederación Argentina. — _ 



Eleva al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores la contesr 
tacion de la respetable nota de S. S.^ fecha 29 de Marzo 
próximo pasado^ que ha tenido el honor de recibir^ or^ 
amando se le dé cuenta de los Franceses que se hallen 
en. el cuerpo^ y los que existen en el cuartel y ccUqbozo. 

AL SR. MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES. 

El infrascripto tiene la honra de comunicar á S. S., en 
cumplimiento de la superior orden circular fecha 29 
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de Marzo próximo pasado^ que en U tfopa de Arti- 
llería de Plasa que comanda» no exidte mas indinduo 
de nación francés que el teniente segundo D. Víctor 
Ñau, que voluntariamente en 16 de Enero de 1833 
entró al servicio^ y que no hay ningún Francés en el 
cuartel ni en el calabozo. 

Dios guarde á S. S. muchos años. 

Fernando Ahramo. 



CIRCULAR A LOS SS. MINISTROS Y CÓNSULES 
EXTRANGEROS. 



El Contra-Almiran- 
fe, Comandante en 
Ge/e de la Esta- 
ción del Brasil y 
de los Mares del 
Sud. 



A bordo de la corbeta L^Expéditive^ rada de 
Buenos Aires, el 28 de Marzo de 18S8. 



Al Señor 

SEÑOR — 

El Gobderao Argentino eu distintas ocasiones ha atacado 
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los dei^echos de la Francia, la feefuiidftd de los ^an- 
céses estabtecidos en su territorio, y la dé sus pro- 
piedades. 

La Franela ha beoho dirigir á este Crotíiétno, por su Re- 
presentante en Buenos Aires, numerosas t*eclan)aciones, 
que no solamente han sido todas desatendidas, sino 
que lo hstt sido mucfhas yeces en términos tan ofensa 
vo% como injusta era la conducta de la Adtiiinistracion 
Argentina; 

£1 intere% la dignidad de la Francia no le permiten tole- 
rar msés ñemj^o estos actos de k malevoIén<!Ía del Go- 
Inemo Argentino. 

Después de haber agotado inútilmente todos los arbitrios 
que una sabia moderación puede conciliar con el ho- 
nor nacional, para traerlo á los sentimientos de justi- 
cia, que su propio interés le aconsejaba escuchar, la 
Francia debia emplear otros medios. 

Por consiguiente el Contra- Almirante^ Comandante en Gefe 
de las fuerzas navales estacionadas en el Brasil y en 
los mares del Sud, de conformidad á las órdenes del 
Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses, tiene el 
honor de prevenirle^ que el Puerto de Buenos Aires, 
y todo el litoral del Rio perteneciente á la Repú- 
blica Argentina, están en estado de riguroso bloqueo 
por las fuerzas navales Francesas. Este bloqueo será 
estrictamente observado mientras subsistan los motivos 
que han determinado el Gobierno Francés á estable- 
cerlo. 

Le ruego pues, Señor, ponga esta medida en conocimiento 



\ á» B}\ Gobiertio» y le avise tamt^ien que serón tomadas 
las medidas de rigor autorizadas por las leyes de las 
naciones, contra los buques que intentaren entrar en 
los puertos bloqueados, después de haber recibido la 
notifí^acioi^ del bloqueo por alguno de los buques de 
guerra Franceses. 

En el interés del comercio e;xtrangero, y para atenuar en 
^^uanto i^ea ppsible los inconvenientes que podrían resuU 
tarle de una medida tomada únicamente contra el Go- 
bierno de Buenos Aires, los buques del comercio que 
se haUep actualipente ^n el puerto, ó rada de Buenos 
Aires, ppnserv^rán la facultad de salir hasta el dia 10 de 
Mayo próximo ; en cuya época la .interditecion será ge- 
neral, y comprenderá igualmente á los buques que en- 
tren y á los que salgan. 

Aceptad, Señor, la seguridad 4e mi alt^. ponsideracion» 

El Contra-Almirante, Co7nandan¡te en Gefe de la 
Estación Francesa en el Brasil y en la Mar 
delS^d. 

h* LEBLANC. 
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